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El Catálogo de las Lenguas 

DISCURSO DEDICADO A ESTE LIBRO, POR EL ACADÉMICO DON RICAR- • 

DO BELTRÁN y RÓZPIDE, CON MOTIVO DE LA " F I E S T A DEL L I ­

BRO" QUE LA REAL ACADEMIA DE LA. HISTORIA CELEBRÓ EL 

DÍA 7 DE OCTUBRE DE 1 9 2 8 . 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR, SEÑORAS Y SEÑORES: 

EN este año la Real Academia de la Historia celebra la Fies­

ta del Libro, dedicándola a "un l ibro"; es decir, que el 
agasajo u obsequio que la fiesta supone se ofrece, no al 

concepto general de "l ibro" como apelativo o nombre común de 
todas las obras literarias y científicas, sino de modo concreto y 
singular a un libro de gran valor por los problemas históricos que 
plantea y resuelve o intenta resolver, y algo Olvidado en nuestros 
días, o por lo menos poco leído, tal vez por ser escasos los ejem­
plares que existen. 

Me refiero al Catálogo de las Lenguas de las naciones cono­

cidas, y numeración, división y clases de éstas, según la diversidad 

de sus idioi-nus y dialectos: su autor el abate don Lorenzo Her-

vás; obra de seis volúmenes, impresa en Madrid durante los 
años 1800 a 1805, en la administración del Real Arbitrio de Be­
neficencia. 

El autor fué, según la portada de los tres primeros tomos, teó­
logo del decano del Sacro Colegio Apostólico, eminentísimo señor 
cardenal Juan Francisco Albani, y canonista del Prodatario del 
Santo Padre, eminentísimo señor cardenal Aurelio Roverella. A 
partir del tomo IV, que es de 1804, se titula Bibliotecario de 
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nuestro santísimo padre Pío VIL Pertenecía a la Compañía de 
Jesús cuando ésta fué extinguida. 

Como no me propongo hacer la biografía ni el elogio del 
sabio jesuíta —entre otras razones porque de su vida y produc­
ción literaria trató magistralmente don Fermín Caballero— (1), 
consignaré tan sólo que nació en Horcajo de Santiago, de la 
provincia de Cuenca; que escribió en italiano y en español (2), y 
que sus obras escritas en español, o por lo menos las que el 
editor o librero madrileño ofrecía al público en el dorso de las 
portadas del Catálogo, fueron los siete volúmenes de la Historia 
de la vida del Hombre; los cuatro del Viaje estático al Mundo 
planetario; los dos de la Esquela española de Sordo-mudos y el 
Catecismo para sordo mudos; los dos de El Hombre Físico, y 
los cuadernos o folletos titulados Preeminencias y dignidad de 
la Casa matriz de Veles, y su Prior eclesiástico, de la Orden mi­
litar de Santiago, con noticias sobre las antiguas ciudades Urci 
y Segóbriga, etc., y Descripción del Archivo de la Corona de 
Aragón en Barcelona, y noticia del Archivo general de la Orden 
Militar de Santiago en Uclés. 

Los pocos ejemplares que del Catálogo existen en Bibliotecas 
públicas y particulares (no lo tenemos en la de esta Real Acade­
mia) son libros muy modestos en su aspecto exterior; tomos 

(1) Noticias biográficas y bibliográficas del abate don Lorenzo Her.~ 
vas; tomo I ele Conquenses ilustres, Madrid, 1868. 

(2) El mismo Hervás nos dice (página 63 del tomo I del Catálogo) 
que en 1784, en su tomo italiano X V I I prometió al público imprimir pron­
tamente elementos gramaticales de diez y ocho lenguas americanas, que 
tenía escritos en italiano con intención de publicarlos con los de otras len­
guas; "pero mi promesa *—añade— no tuvo efecto, porque desde el 
año 1785, a instancia de mi señor tío, don fray Antonio Panduro (las 
cuales eran para mí órdenes las más respetables), abandoné casi total­
mente la publicación de mis obras en italiano para emplearme en las que 
escribo y publico en lengua española". En la página 77 repite que pu­
blicó el Catálogo en italiano en 1784, reduciéndolo a un volumen solo, y 
al escribirle en español con el nuevo método y adiciones grandes, preveía 
que a lo menos tenía que escribir cuatro volúmenes. Pero, como hemos 
dicho, resultaron seis. El Catálogo delle lingüe conosciute e notizia delle 
loro affinitá e diversitá, o sea, el Catálogo en italiano a que acabamos de 
referirnos es precisamente el tomo X V I I antes mencionado, uno de los 
21 en 4° mayor de la gran obra de Hervás, titulada Idea dell' Universo, 
publicada en Cesena, de 1778 a 1787. 
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en 8.° de 315 (el V), a 480 (el II) páginas, en papel ordinario de 
la época, de cuerpo muy desigual, y encuadernados en pasta co­
mún. El librero-, que era Ranz, el de la calle de la Cruz, los ven­
día a 22 reales tomo, y los ofrecía también en pergamino y en 
rústica a 18 y 19 reales, respectivamíente. Son el tipo y el precio 
corriente de los libros de aquella época, poco atractivos por su 
forma, pero de fácil manejo y cómoda lectura (salvo los encua­
dernados en pergamino) por el tamaño y el cuerpo de letra, y 

plenos de erudición crítica, sobre todo en el ramo de los estudios 
históricos, tan floreciente durante la segunda mitad del si­
glo XVIII. 

Ya porque las artes, gráficas y de adorno no habían alcan­
zado el desarrollo que en nuestros días, ya porque la cultura 
general se hallaba menos difundida que hoy, y al lector de libros 
movíale el afán de saber más que el provecho que puede repor­
tar un título o carrera, y por lo mismo no hacían falta estímulos 
indirectos que obligasen a leer o estudiar, no era frecuente que 
estos tuvieran lo que ahora llamamos buena presentación e 
ilustraciones. Alguno que otro cuadro sinóptico, y bosquejos de 
planos y mapas, y noticia o cita de las fuentes de conocimiento 
en cada materia, eran las ilustraciones comunes del libro; esto es, 
lo que realmente sirve para ilustrar al lector. 

Y en esto sí que es rico el libro que ahora festejamos, con 
sus tablas comparadas de los principales elementos de las len­
guas, sus cuadros genealógicos de éstas, sus índices etimológicos, 
topográficos y geográficos, y sus notas de autores consultados, 
con indicación precisa de la obra, el autor, el año, el lugar, la 
edición, el tomo, la página y la columna en que está el dato uti­
lizado (1). Bien puede decirse que lo principal y casi todo de 
cuanto se había impreso sobre lenguas y naciones desde los úl­
timos años del siglo xv hasta los días de Hervás, aparece citado 
en las notas —cerca de 600— que ilustran la obra, incluyendo 
las de los autores clásicos que se habían ido publicando en su­
cesivas ediciones desde la invención de la imprenta. De donde 
resulta que aun no siendo muy antigua la obra de Hervás, tiene 
todas las excelencias del libro antiguo, de las fuentes primeras, 

(1) Véase el Apéndice 1. 
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porque resume, analiza, compara y crítica tocio lo que los antiguos 

dijeron acerca de las primeras naciones del orbe, y puede consi­

derarse como compendio de toda la investigación histórica he-

<ha desde los remotos tiempos en que el hombre empezó a pre­

ocuparse en su origen y distribución sobre la superficie del Pla­

neta. 

En efecto, en los seis volúmenes del Catálogo se contienen 

todos los conocimientos de la época, no precisamente de Filología 

en el amplio concepto de ciencia del lenguaje, sino en su aspecto 

étnico, histórico y geográfico, y con una finalidad determinada, 

estudiar los problemas referentes al origen, desarrollo y disper­

sión sobre la Tierra de la especie humana. Por esto la obra de 

Hervás es una historia de las naciones primitivas; no de las 

naciones en su acepción política, sino como grupos de hombres 

procedentes o nacidos de un mismo origen, de una misma fa­

milia ; la nación ibera, la nación celta, la nación teutona.. . ; en 

suma, como el mismo Hervás dice en la Introducción, el Cata-

logo de las Lenguas es " la historia genealógica de las naciones 

<lel mundo conocidas hasta el día". La base en que apoya sus 

investigaciones críticas es la comparación de las lenguas que aque­

llas naciones hablaron. Por esto el libro de Hervás llamó la aten­

ción de los doctos en historia y en filología, y al iniciarse los 

progresos de esta última ciencia en la primera mitad del siglo xix, 

se consideró el Catálogo como la obra mejor que había sobre la 

materia, y su autor como "padre de la Filología comparada". 

Perseveró en los centros literarios y docentes españoles la 

buena memoria del libro de Hervás, hasta el punto que don Fer­

mín Caballero, en las Noticias biográficas y bibliográficas, antes 

citadas, al enumerar y criticar los trabajos científicos de Hervás, 

hacía sobresalir uno "clásico, inmenso, sorprendente, que bastaría 

por sí solo a eternizar su nombre", el Catálogo de las lenguas. 

Y es de lamentar —decía don Fermín Caballero— que fCel 

Catálogo no se haya familiarizado en España, que ande escaso 

en las Bibliotecas y en el comercio de libros y que únicamente 

sea solicitado por curiosos filólogos extranjeros". Pero los ex­

tranjeros que lo vieron no conocían la edición española, la de 

seis tomos, sino la italiana, la de Cesena, de un solo volumen. 
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Por esto, en 1820, Volney, que había visto la edición de Madrid^ 
reconvenía a los literatos franceses por no haberla traducido 
o estudiado al menos en su lengua, y mayor motivo había para 
reconvenir a los españoles, a los compatricios de Hervás, "que 
han dejado perderse en una aldea la mayor parte de la edición 
sin tener un ejemplar completo en las primeras bibliotecas de 
la Corte". Esa aldea es Osa de la Vega, donde en 1866 existían 
170 ejemplares del Catálogo, de los que, por Real orden de 27 
de octubre de dicho año, se adquirieron 157, que luego fueron 
repartiéndose en las Bibliotecas públicas. 

Individuos muy ilustres de esta Real Academia, en ella y 
fuera de ella tuvieron después ocasiones varias de recordar la obra 
de Hervás, y entre ellos figura en primera línea el padre Fita., 
nuestro inolvidable Director, quien al ingresar en la Academia 
nos hablaba del sabio "que echó los cimientos de la Filología 
comparada en relación estrecha con la etnología...; del infatiga­
ble creador de la Filología moderna, arqueólogo, astrónomo, filó­
sofo, varón, en fin, en quien la ciencia era universal" (1). 

Esta última frase demuestra el perfecto conocimiento que 
tenía el padre Fita de la amplia labor intelectual del padre 
Hervás. Bien merecidos son los homenajes de admiración que 
se rinden a éste como filólogo; pero aún con mayor justicia de­
ben recordarse, no sólo para admirarlas sino para divulgarlas" 
también, algunas de las disertaciones contenidas en el famoso 
libro, donde uno tras otro nos va presentando Hervás intere­
santes problemas de la primitiva historia, con frecuentes y cer­
teros atisbos de soluciones que hoy se tienen como más proba­
bles, sin que en la mayor parte de los casos puedan éstas, es de­
cir, las modernas, ofrecerse como novedad con relación a las 
conjeturas que hace y razona el autor del Catálogo. 

* i * * l * 3f£ 

Con una erudita introducción, a modo de extenso discurso 
preliminar, y el estudio de las lenguas y naciones de América, 
empieza la edición española del Catálogo, dedicada al Supremo 
Consejo de Indias. 

(1) El Gerundense y la España primitiva. Discurso leído ante la Real 
Academia de la Historia el 6 de julio de 1879. Páginas 5 y 6. 



EL CATÁLOGO DE LAS LENGUAS 73 

Desde Roma, y a 15 de febrero de 1798, ofrecía al integé-
rrimo Tribunal una obra en que trataba de todas las naciones 
del mundo hasta entonces conocidas, y que denominaba Catálo­
go de las Lenguas, porque para distinguirlas, enumerarlas y cla­
sificarlas se valía de la observación y examen de sus respectivos. 
idiomas y dialectos. Y dedicaba la obra al Consejo de Indias 
porque el número de naciones que hay en éstas excede al de 
las demás partes del mundo, y esas naciones, dispersas por in­
mensos países y diversísimas en lenguas, costumbres y climas, 
caen todas bajo la inspección y gobierno del Consejo, y "con: 
las demás naciones de la Monarquía se unen en Sociedad civií 
la más estrecha, formando con ella una grandísima tribu, divi­
dida en innumerables familias nacionales". Como se ve, cuan­
do esto escribía Hervás, como antes y siempre desde que se in­
corporaron a la Corona de Castilla los reinos y provincias de 
las Indias, y, por consiguiente, aquellas innumerables familias-
nacionales "dispersas por casi medio mundo", ni él ni ningún 
escritor español bien informado consideraba a las Indias, a Amé­
rica, como colonia de la Monarquía española. Sabía Hervás, 
como lo sabían los que, no mucho después, en 1809, dieron a 
las Indias españolas representación en la Junta central guber­
nativa del Reino, que "los vastos y preciosos dominios que E s ­
paña poseía en las Indias no eran propiamente colonias o fac­
torías como las de otras naciones, sino parte esencial e integran­
te de la Monarquía española" (1). 

Termina Hervás su dedicatoria con un gran elogio del Con­
sejo por sus aciertos en la gobernación de las Indias, advirtien­
do que no adulaba, pues repetía una verdad sin interrupción ve­
rificada y notoria al mundo, "la cual más de siglo y medio ha 
(16:21) la había publicado un autor alemán de vastísima eru­
dición, ensalzando con expresiones de alabanza suma y de la 
mayor admiración la excelencia de las leyes y del gobierno in­
comparable del Consejo de las Indias" (2). 

* * * 

(1) Real orden de 22 de enero de 1809, fechada en el Real Palacio def 
Alcázar de Sevilla. 

(2) Transcribimos íntegro el párrafo a que se refiere Hervás. Dice así t 
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Más de cien páginas ocupa la Introducción, dividida en once 

capítulos o discursos, que sirven para dar idea de la importan­

cia que tiene y de los medios con que se ha formado esta obra, 

'"vasta por su asunto, ardua por sus dificultades, deliciosa por 

las vistas que descubre y útil por su fin y por las noticias que 

•atesora". 

Empieza el autor exponiendo su propósito, que es observar 

lodas las lenguas conocidas y consiguientemente las naciones 

que las hablan, y la observación de éstas le hace retroceder has­

t a tocar y descubrir su origen. " E n las historias de las nacio­

nes todos sus escritores pretenden llegar al estado primitivo de 

ellas con la relación de sus hechos, y tomando» los varios rum­

bos que les presentan los monumentos, jeroglíficos, mitología, 

tradición, calendarios, alfabetos o escritura, y las noticias de 

la historia de las naciones, vuelan por inmensos espacios de los 

•obscuros tiempos de la antigüedad, figurándose ansiosamente se­

guir el hilo de la sucesiva descendencia y propagación de todas 

las naciones hasta el origen de su diversidad. Mas he aquí que 

muchos de estos escritores, descaminados por causa del mal 

rumbo de su dirección o faltos de luz, porque condensándose 

las tinieblas a proporción que se internan en lo antiguo, se ha­

llan en la mayor obscuridad, que no les permite distinguir o 

descubrir lo que buscan, suelen confundir unas naciones con 

otras o hacer de una muchas, o reducir muchas o casi todas a 

r¡na; por lo que la historia que empieza a hacerse de una nación 

se muda o acaba en la de otra u otras muy diferentes. A estos y 

Mihi aliquancío in raentem venit admiran, qui fíat ut praeter regnorum 
omnium consuetudinem tám longo témpora síne sedítione, rebellione, defe-
•ctione tanta monarchia (Hispana) consistat: nec praeter divinam providen-
tiam aliud invenio, quam quod omnium acta sint in conspectu, consiliorum 
regiorum, et Regis. Jam centum annos indias, variasque ditiones tenent 
Hispaníae in tám remotis, inviisque provinciis, in tanta occasione foede-
m m cum barbaris, in tanta peccandi licentía vix ullae defectiones, aut tu­
multúa auditi, soli Pizarri in America civília bella gesserunt. Quod si ro-
manutn imperium jam adultum inspiciamus, nullum decennium. dabitur 
-quo non plures seditiones, conspirationes, sociorum expilationes, peculatus, 
e t repetundarum crimina inveniantur, quám toto saeculo illa monarchia 
t á m late fusa viderit. Quod signum optimis legibus, vírisque regnum abun­
dare.—Politicorum libri X, auihore Ada'mo Contzen, Soc. les. Maguntiae, 
JÓ2i, fol. y lib. 7, cap. g, pág. 483, núm. 4. 
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otros inconvenientes semejantes está y estará siempre expues­
ta la historia de las naciones por causa de la obscuridad de su 
estado antiguo, ihasta que ésta se ilustre clasificando las nacio­
nes que entre sí tengan afinidad o diversidad, y esta ilustración, 
que es la del mundo primitivo del género humano desde la épo­
ca en que éste se dividió en naciones diversas, "es la que pre­
tende hacer Hervás con su Catálogo-. "Su lección al lector —que 
remontándose sobre la época del principio de la historia de las 
naciones se interna en el inmenso espacio de tiempos tenebro­
sos que hay hasta el origen de su diversidad, para llegar a 
éste sin perderse y para distinguirlo con bastante claridad— dará 
de tanto en tanto rayos de luz que le hagan ver los ofuscados 
senderos de la obscura antigüedad, por los que debe dirigir su 
rumbo sin errar" (i). 

Y precisamente estos rayos de luz que de vez en cuando sur­
gen de las páginas del Catálogo para alumbrar y descubrir nue­
vos campos de investigación, son los que han de justificar el 
festejo que la Real Academia de la Historia dedica al libro de 

Hervás. 
^ ¡ ^ %• 

En los primeros discursos de la Introducción estudia los 
distintos medios de clasificar a las naciones. Sostiene que el me­
jor es el de las lenguas, y hace práctica aplicación de la obser­
vación de éstas para clasificarlas, previo cotejo de la diversidad 
de los artificios gramaticales y de la sintaxis. Esta observación y 
cotejo los había ya hecho antes en su obra intitulada Ensayo 
práctico de las Lenguas (2), en el que había puesto' la Oración do­
minical o "Padrenuestro" en más de 300 lenguas y dialectos. 
Con ello no hizo sino seguir el rumbo iniciado desde que en 
el siglo xvi íBibliondro lo había pubilcado en 14 lenguas, has­
ta Benjamín Schultzio (1748), que lo hizo en 200; pero los lec­
tores de estos tantos "Padrenuestros" no podran formar con­
cepto de la diversidad y carácter de las lenguas en que se ponía 
la Oración dominical sin traducción literal que hiciese conocer 
la variedad de sus palabras y artificio: gramatical, para formar 

(1) Catálogo de las lenguas, tomo I, págs. 1 y 2. . 
(2) Publicado en la obra. Idea dell' Universo. 
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justa idea de la diversidad de las lenguas y de las naciones que 

las hablaban. 
En las publicaciones a que se refiere Hervás tendíase a probar 

que todos los lenguajes del mundo porvienen de una sola lengua 
matriz, cuyas palabras se hallan dispersas en todos ellos. Algu­
nos intérpretes sagrados hacían a la lengua hebrea matriz de 
todas las del mundo. Errónea considera Hervás esta suposición, 
y entre otras razones apunta la de la mayor antigüedad que po­
dría concederse a lenguas monosilábicas de Europa, de Asia y 
de América. El mono-silabismo es lo característico de las len­
guas primitivas. Pero ni aun comparando entre sí estas lenguas 
puede servir la semejanza de palabras para investigar la lengua 
madre, porque en monosílabos y disílabos nada significa la se­
mejanza casual en el sonido de palabras, ya que siendo muy 
limitado el número de letras, necesaria es la casualidad de ha­
llarse en todos los idiomas palabras monosílabas y desílabas con 
el mismo número y orden de letras. 

Reconoce, no obstante, cuan útil es para ilustrar la historia 
antigua el estudio y observación de los nombres de sus países, 
poblaciones, ríos, etc. Pero de este medio se debe hacer uso 
con la mayor precaución para no obscurecer la historia antigua 
con nuevas equivocaciones. La semejanza de algunas palabras 
de diversas lenguas en el sonido y significación puede ser ca­
sual, y el buen crítico debe conocer en qué lenguas más que en 
otras se puede hallar esta casualidad... Por ejemplo, la nación 
araucana no presenta en sus tradiciones, costumbres y religión 
cosa alguna que indique haber tenido la menor comunicación 
con los griegos y romanos, y, no obstante, en las lenguas de 
éstos se (hallan algunas palabras semejantísimas a las correspon­
dientes en araucano. 

Procediendo con esta precaución es indudable que el justo y 
crítico discernimiento de las lenguas a que pertenecen los nom­
bres de los pueblos de distintas naciones da mucha luz para co­
nocer las antiguas conquistas de ellas. Así, por ejemplo, los 
nombres de países de las Islas Canarias lleváronle a conjeturar 
que en éstas se habló antiguamente la lengua fenicia, conjetura 
que luego confirmó con otras pruebas. Relaciona el nombre "Ca-
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naria" con el de "cananeo", que era el propio y antiguo de los 

fenicios. Los primeros pobladores de las Islas fueron los "ca­

narios", de que Plinio habla en el capítulo i.° del libro V de su 

Historia Natural, poniéndolos en la Mauritania. Lengua fenicia 

fué la que se habló en Canarias hasta que se introdujo la espa­

ñola. 
Otros ejemplos que cita Hervás son el de los celtas, llama­

dos también galos, que debieron extenderse por muchas partes 
del mundo, donde hay multitud de países o lugares cuyo nom­
bre tiene la raíz gal o cal, y el de los iberos o cántabros (para 
Hervás son un mismo pueblo), de cuya lengua son muchos de 
los nombres de lugares situados desde Roma hasta el extremo 
Sur de Italia, de donde induce que los iberos dominaron en esta 
Península. 

•%. •% •% 

Previas estas ideas generales sobre práctica aplicación de la 
observación de las lenguas para clasificar las naciones, pasa a 
explicar los medios y circunstancias de que se ha valido para 
escribir su obra y el rumbo o método geográfico que adopta. 

/ 'Yo , pues —dice—, he procurado leer y aun comprar (sin 
temor a la incomodidad a que me exponía la estrechez de mis 
limitadísimas facultades) libros gramaticales de cuantas lenguas 
he tenido noticia. Esta me hizo conocer que de poco número de 
ellas había libros impresos, y que, por tanto, debía yo suplir la 
falta de éstos consultando a los que hablaban o entendían los 
muchísimos lenguajes de que nada se ha impreso. Para esta con­
sulta me han ofrecido mis circunstancias presentes la ocasión 
más ventajosa que hasta ahora ha habido en el mundo, y que 
difícilmente se logrará otra vez en ¡los siglos venideros. Esta 
ocasión ha sido y es la de hallarme en Italia en medio de mu­
chedumbre de jesuítas saibios, antes dispersos por casi toda la 
faz terrestre para anunciar el Santo Evangelio aun a las nacio­
nes más remotas y bárbaras, y ahora compañeros míos envuel­
tos en la misma desgracia, que arrancándonos del seno de la 
Patria nos ha arrojado a las playas de Italia. En ésta, rodeado 
yo de celosos y sabios misioneros de casi todas las naciones co­
nocidas del mundo, he podido fácilmente consultar, a unos de 
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palabra y a otros por escrito, pidiendo a cada uno las palabras 

que de la lengua de la nación de su misión pongo en mi vocabula­

rio polígloto... A esta ciudad de Roma, que ahora, como centra 

del Catolicismo, es patria común de todo el orbe católico, corno-

antiguamente lo fué del orbe pagano, concurren frecuentemen­

te forasteros de gran número de naciones de todo el mundo, y 

en los catorce años de mi residencia en ella he procurado infor­

marme del carácter de aquellas lenguas que los dichos foraste­

ros sabían o de que tenían noticias que yo no había logrado" ( i ) . 

En cuanto al rumbo de sus observaciones, nos dice que toma 

punto de partida en los países más australes de la América me­

ridional, esto es, en las islas llamadas del Fuego, desde las que„ 

saltando el estrecho de Magallanes, entra en el gran continente 

de América. En ésta, hacia Oriente, Norte y Occidente, va ob­

servando las naciones que la pueblan y las lenguas que en ellas 

se hablan, y continúa su observación dirigiéndose hacia la extre­

midad septentrional, desde cuyos países, siguiendo el curso so­

lar, pasa a estudiar las lenguas y naciones isleñas de los mares 

Pacífictí y Oriental. Con la observación de estas naciones llega 

a la japona o japonesa, y desde sus islas pasa al gran imperio-

de China, en que empieza a observar las lenguas y naciones de 

todo el continente de Asia. Llega luego a Europa, y sucesiva­

mente observa sus lenguas y las naciones que las hablan. Así el 

lector puede leer las observaciones de Hervás no menos con la 

vista que con la fantasía, viajando con ésta por todo el orbe te ­

rrestre, o, mejor dicho, casi todo, puesto que las lenguas y na­

ciones del centro y Sur de África no pedían entrar en el plan 

de Hervás por no ser entonces suficientemente conocidas. 

En América recorremos aquel largo continente desde el E s ­

trecho de Magallanes hasta el Estrecho de Anián, que, según 

Hervás, es el Estrecho de Bering, canal de comunicación en­

tre el mar Glacial y el Oriental o Pacífico. Hace aquí una ob­

servación relacionada con los estudios oceanógraficos como base 

del problema del paso humano del Viejo al Nuevo Mundo. " L a 

mayor profundidad del Estrecho sondada en 1779 apenas lle­

gaba a ser de 30 brazas (poco más de 50 metros). La inmensa 

(1) Págs. 73 y 74, del tomo I, del Catálogo. 
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mole de aguas que por una y otra boca de dicho canal obran, pe ­

san y ejercitan sus fuerzas sobre sus lados o costas laterales,, 

deben continuamente ensanchar a éstas, y deben también ahon­

dar su profundidad ( i ) . La poca que ya tenia el canal y su es­

trechez dan fundamento para conjeturar que quizá tres mií 

anote ha Asia y América estaban unidas por el Estrecho de Aniáiu 

y formaban un continente al que pertenecían las islas que ac­

tualmente hay cerca de dicho Estrecho, (Cuya situación claramen­

te nos dice que por él pasaron a América los mexicanos y otras, 

naciones de la América septentrional. Este pasaje (o paso) nos* 

lo confirman la tradición y las pinturas de los mexicanos sobre 

su viaje y llegada al país que llamamos {México, pues ellas des ­

cribían y pintaban este viaje desde los países septentrionalesv 

de América" (2). 

Otras tradiciones hablaban de un canal o gran río -que los. 

antiguos mexicanos habían pasado para entrar en América, v i ­

niendo del Norte. Este canal o gran río debía ser el Estrecho* 

de Anián, que existiría ya cuando aquéllos pasaron desde Asía 

a América, aunque quizás no sería tan grande como actualmen­

te es.. . "Todavía al presente pasan y comercian entre sí las na­

ciones que están a los lados o cabos de dicho Estrecho, y aun 

las fieras perseguidas pasan desde un cabo a otro en los muchos 

meses que dura el hielo en tal Estrecho y les facilita el pasaje."" 

Los californios convenían con las demás naciones de la Nue ­

va España en decir que habían venido del Norte. De ciertas-

pinturas halladas en cuevas parece deducirse que hubo en aque­

llos parajes otra raza anterior a las que conocieron los españo­

les, pinturas hechas con colores vivos y por nación más civi­

lizada que la que los jesuítas encontraron en California, donde 

se decía que cuevas y pinturas estaban hechas por gentes agi­

gantadas. El padre Rotea mandó hacer excavaciones y halíó> 

huesos de esqueleto de hombre de gran estatura. Se inició así 

la ciencia prehistórica en el Nuevo Mundo. 

/El descubrimiento de estas cuevas, indicaba la existencia o¿-

paso de los primitivos mexicanos o californios conocedores de 

(1) Según los modernos datos, la profundidad máxima es de 90 metros^. 
(2) Págs. 79 y 80 del tomo I. 
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artes propias del Continente asiático, de donde aquéllos venían 
«desde el Norte después de haber vivido entre gentes relativa-
-mente civilizadas. 

Al Norte de California —dice Hervás— "la costa ,se va pro­
longando hasta el grado 66 de latitud septentrional, a la que 
-corresponde el estrecho antiguamente llamado! de Anián, y al 
-presente de Bering... Buache, que en el año 1753 promovió jus­
tamente la opinión de la existencia del Estrecho de Anián, supo­
n e que el año 458 una colonia de chinos se estableció en parte 
«ele la costa de California, que él llamó Fu-sang y pone a 55o de 
latitud; mas esta colonia hasta ahora no se ha hallado". NJ 
•después tampoco, y el país de Fu-sang sigue siendo^ objeto de 
eruditas disertaciones (1). 

Hablando de otras naciones más orientales de la América 
-del Norte, los Apalachinos, por ejemplo, cita también Hervás 
textos de varios autores que suponían a lete pobladores de aquel 
-continente descendientes de los tártaros, porque los america-
mos en su color, facciones de cara, postura de cuerpo, cabellos 
y, particularmente, los ojos, son semejantes a los más toscos 
tártaros del Asia; juzgan, además, que hay uniformidad en la 
lengua, gobierno, costumbres, etc. 

Dichos textos, y otros muchos antiguos y modernos, están 
«de acuerdo con las conjeturas a que llega Hervás en el estu­
d i o de las lenguas de la Nueva España, estudio que le proporcio­
n a nuevas pruebas del origen asiático de los americanos, y muy 
especialmente las que deduce del lenguaje de los otomitas. La 
"breve noticia que Herrera dio de dicha lengua "basta para co­
nocer que se asemeja mucho a la China en cambiar la significa­
ción de las palabras con el acento vario de sus sílabas". 

En suma, todas estas naciones de la Nueva España "salieron 

(1) Un viaje precolombino de los chinos a la América del Norte, por 
-el doctor Salvador Massip. Memoria presentada al 2.0 Congreso de His­
toria y Geografía hispanoamericanas, reunido en Sevilla en 1921, pzgi-
Tia 331, ¿el vol. de Actas y Memorias. También en la 20.a Reunión (Río de 
Janeiro, 1924) del Congreso internacional de Americanistas se presentó 

Tina Memoria del Delegado chino señor Tung Dekien sobre el Origen 
de los americanos precolombianos, haciendo valer la opinión de muchos 
autores (no hay que decir que ni menciona siquiera a Hervás), favorable 
a l paso de-los asiáticos a Amiérica por el estrecho de Bering. 
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a poblar este nuevo mundo de la banda del Norte, y hallaron 
por esta parte paso de tierra-firme y continente (aunque no se 
ha conocido hasta ahora) con la América, o sólo se divide ésta 
del antiguo orbe por algún angosto brazo de mar por el cual 
con facilidad pudieron pasar así hombres como fieras y anima­
les que en este nuevo mundo se hallan". Esto lo decía el padre 
Pérez de Ribas en 1645 (1). 

Hoy, a pesar de los muchos estudios e investigaciones que 
se han hecho, sabemos poco más o menos lo que se sabía en 
tiempo de Hervás, siendo de notar que las conjeturas de éste 
van tomando fuerza de día en día, como lo demuestran varios 
de los trabajos presentados en los Congresos internacionales de 
americanistas y en los de Historia y Geografía hispanoameri­
canos de Sevilla. Se considera como lo más probable el paso por 
el Estrecho de Bering y aproximación de las penínsulas de 
Kamchatka y Alaska, y hay quien asegura que los pueblos o 
raciones que en antiquísimos tiempos invadieron el Nuevo' Mun­
do procedentes del Asia eran de raza mongólica, con idiomas 
aún en vías de formación, siendo, en consecuencia, monosilábi­
cos, con algún principio de aglutinación (2). 

Corno Hervás, el licenciado Pérez Aranda encuentra analo­
gías entre el chino y el otomí, lengua de los primeros habitantes 
de Méjico. Hay que advertir que la fuente en que éste se ins­
pira es la misma que sirvió a aquél, el padre Nájera. Admite 
dos hipótesis: la inmigración por el Paso del Noroeste (Estre­
cho de Anián) (3) y la marítima por las costas occidentales (Ca­
lifornia). 

(1) Pág. 316 del tomo I. 
(2) Inmigraciones a la América en general y cuáles hayan llegado al 

actual territorio mexicano. Memoria enviada por don Conrado Pérez Aran-
da a la 11.a Reunión (1895) del Congreso internacional de Americanistas, 
en México, 

(3) El estrecho de Anián no es más que el extremo occidental del 
llamado "Paso del Noroeste", bien llamado así yendo de Europa al 
Asia; pero en sentido inverso, que es el camino de los asiáticos para 
entrar en América, es "Paso del Nordeste". A todo el paso se le deno­
minó "Estrecho de Anián", lo que dio motivo a interesantes estudios 
sobre la navegación en él, entre ellos el de nuestro docto compañero señor 
Novo y Colson, presentado en 'el Congreso de Americanistas de Madrid 

6 
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En cuanto a la población de la América meridional, no cree 

Hervás que se ihizo desde el Norte, sino desde Oriente, y acaso 

por aquella gran isla o continente que se llama la Atlántida. 

Se refiere con este motivo a las antiguas tradiciones del Egipto 

conservadas por Platón, y habla también de las condiciones físi­

cas del Atlántico, "de sus islotes, picos y bajíos, que nos dicen 

no contar muchos millares de años la sumersión del gran país 

que antiguamente había en aquella parte o espacio de mar.. . 

Por el continente o islas del mar Atlántico los primeros pobla­

dores de la América meridional pasaron a poblarla; este pasaje 

lo infiero del observar que entre casi todas las naciones de la 

América meridional descubro vestigios de su comunicación por 

medio de las palabras comunes que he hallado en sus lenguas, y 

por el mismo medio descubro vestigios de comunicación entre 

las naciones de la América septentrional; mas ninguno descubro 

entre las naciones de las dos Américas, sí se exceptúa la caribe, 

que ocupaba las islas ded Golfo mexicano y los países vecinos de 

las dos Américas" ( i) . 

Esta hipótesis de haber sido la Atlántida camino de emigra­

ción desde el viejo mundo? a la América meridional es hoy poco 

admitida, entre otras razones por la falta de acuerdo acerca de 

la existencia, época y lugar de aquel misterioso continente. 

Sin embargo, precisamente en los mismos días en que estaba 

yo tomando notas para redactar el discurso que ahora tengo el 

honor de leeros, vino a mis manos un libro muy moderno escrito 

por uno de los más cultos historiadores contemporáneos de Amé­

rica, y en él hallaba referencia a la Atlántida o sus restos como 

camino de Oriente a Occidente de los pueblos y civilizaciones del 

antiguo Perú. La primitiva civilización de este país se inició "en 

la extremidad de un continente americano más extenso hacia 

de 1881 y referente al supuesto viaje de Ferrer Maldonado. Más adelante, 
y en Apéndice, trataremos de esta materia. 

(1) Págs. 81 y 82, del tomo I.—En los modernos Congresos de Ameri­
canistas también se han expuesto opiniones favorables al distinto origen 
de la población del Norte y del Sur de América, y en modernos trabajos 
el doctor ¡Sapper, muy especializado en estos estudios, alude a las dife­
rencias de lenguaje y cultura entre los pueblos de una y otra parte del 
Kuevo Mundo. (Anales de la Sociedad de Geografía e Historia, de Gua­
temala. Junio de 1928.) 
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Oriente que el de nuestros días, del cual puede que dependiese 

la desaparecida Atlántida"... Residuos de ella pudieran ser las 

islas de San Pablo, Asunción y Martín Vaz. Estos son algunos 

•de los islotes, píeos y bajíos de que nos hablaba Hervás, los hitos 

que quedaron como señales del camino entre África y América, 

porque, según dice el moderno autor americano a quien cito, "las 

civilizaciones del mundo antiguo, sustentadas por las razas pri­

mogénitas que las inventaron, se propusieron copiar sobre la faz 

•del planeta, por valles y collados, y a través de tupidas selvas y 

de encumbradas sierras, el rumbo marcado en el espacio por el 

astro al cual admitieron todas ellas en el juego de sus propias 

teogonias. Tal ocurrió en los continentes clásicos (Europa, Asia 

y África) y tal ha debido ocurrir en el americano, por mucho 

-que nadie lo haya insinuado hasta hoy". Acaso con la lectura 

del correspondiente capítulo pudiera el señor Cuneo Vidal 

*—que es el moderno autor a quien me refiero— (i) modificar 

-su rotunda negativa, pues insinuación, y aun algo más, hay en 

el Catálogo de las Lenguas. 

Como caso curioso, aunque no raro, consignaré el hecho —ya 

^ncidentalmente apuntado»— de que la mayor parte de los es­

critores modernos que tratan del origen de los americanos me­

diante estudios comparativos de los idiomas o desde el punto 

de vista de la etnografía filológica, toman como fuentes las mis­

mas que consultó Hervás y llegan a conclusiones idénticas o 

muy semejantes a las de éste, a quien desconocen, o por lo me­

nos no citan. En el mismo Congreso de Méjico antes mencionan­

do se trató -especialmente de la división y clasificación de las 

lenguas y dialectos que usaron los antiguos habitantes del actual 

territorio mejicano, y se señaló bien la deficiencia de los estudios 

"hechos acerca de esta materia y la importancia que ellos tenían 

en una nación en que se hablan actualmente más de 50 idio­

mas indígenas, sin la menor alusión a los trabajos de Hervás 

sobre las lenguas matrices de América y al Catálogo que hizo 

(1) Historia de la civilización peruana contemplada en sus tres etapas 
• clásicas de Tiahuanaco, Hattun Colla y El Cusco, precedida de un ensayo 
de determinación de "la ley de translación" de las civilizaciones ame­
ricanas, por RÓMULO CÚNEO-VIDAL, Barcelona (sin año). 
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de las de Nueva España con indicación de los países en que se 
hablaban. 

Resulta, pues, que la América del Norte se pobló, según Her-
vas, por gentes asiáticas que pasaron por el Estrecho de Anián (i)„ 
La América del Sur, por emigrantes del Viejo Mundo, extremo 
occidental. Todo 'ello debió suceder en tiempos remotísimos. La 
sola observación de no hallarse palabras de los idiomas europeos,, 
asiáticos y africanos en las lenguas americanas basta para com­
prender que la primitiva población de América corresponde a 
tiempos anteriores "a la dispersión del género humano"; a no 
ser que se admita, como algunos han pretendido, que las razas de 
América son autóctonas. 

Se ve que alguna idea tuvo nuestro autor de aquellas remo­
tas edades que caen bajo la denominación de tiempos prehis­
tóricos y protohistóricos. Al tratar de la observación de las len­
guas en orden a la historia antigua alude a esos períodos de la 
vida humana. "Es grande —decía—- el hueco o intervalo que 
hay de siglos entre el principio casi contemporáneo del mundo y 
del género humano y entre la primera formación de la histo­
r ia" (2). En otro -pasaje y volumen del Catálogo (3) nos recuer­
da que Varrón, "doctísimo' indagador de la antigüedad a juicio 
de los sabios, mostró claramente su gran estudio de la historia 
antigua con la brevísima e ingeniosa división que hizo del tiem­
po de ella. Varrón, refiere Censorino, enseña que hay tres di­
ferencias de tiempos. El primero de éstos se extiende desde el 
principio de los hombres hasta el primer diluvio, y este tiempo, 
por causa de la ignorancia, se llama adelon (esto es, incierto). El 
segundo comprende desde el diluvio primero hasta la primera 
Olimpiada, y éste se llama müicón (o mitológico), porque se 
refieren muchas cosas fabulosas de él. El tiempo tercero sé 
entiende desde la primera olimpiada hasta nuestro tiempo, y 

(1) Y según el doctor St-einmann (Congreso de Americanistas de 
La Haya, 1924), todo habla en favor de la posibilidad de una inmigración 
de pueblos primitivos del Noroeste (al Noroeste de América), atravesan­
do un puente terrestre existente entonces en la región del actual estre­
cho de Bering. 

(2) Pág. 27 del tomo I. 
(3) Pág. 52 del tomo IV. 



EL CATÁLOGO DE LAS LENGUAS § 5 

se llama histórico, porque las cosas en él sucedidas se contie­
nen en la historia". De modo, pues, que en la época de Varrón 
ya se tenía idea de las tres grandes edades de la vida humana, 
que hoy llamamos prehistórica, protohistórica e histórica. 

Claro es que el abate y jesuíta Hervás, ateniéndose a los 
libros sagrados, no cree en tan remota antigüedad de la espe­
cie humana; pero aun colocándose dentro de los tiempos his­
tóricos y míticos declara, cuando habla de los pueblos primiti­
vos de Europa (iberos y celtas), que no hay enlace alguno de la 
historia sagrada con la de aquéllos, por lo que en los discur­
sos que hace sobre el primitivo estado de iberos y celtas recu­
rre a observaciones de historias profanas (i). De conformidad 
con ellas, cree que hay fundamento para admitir la antigüedad 
de seis mil años en las historias que se atribuyen a los turdeta-
nos (2). Y romo éstos eran celtas, según Hervás, y vinieron a 
España cuando nuestra Península estaba poblada por los ibe­
ros, ¿en qué remotísimos tiempos se habían establecido estos 
últimos en España? 

Hecha esta digresión, volvamos a América para referirnos 
a otra circunstancia que señala Hervás, a saber: el hecho de ha­
ber en esta parte del mundo mayor variedad y muchedumbre de 
lenguas que en todos los demás países del orbe terrestre, y la 
razón que da para explicarlo es que en el Nuevo Mundo, por 
no haber habido grandes imperios (salvo los de los incas y az­
tecas), fácilmente se han separado las familias y han formado 
naciones o tribus errantes, que no sujetándose a otras han con­
servado necesariamente sus idiomas nativos. Por otra parte, la 
barbaridad y aun bestialidad de aquellas naciones han desfigu­
rado sus respectivos idiomas, produciendo innumerables y di­
versísimos dialectos que se han creído lenguas matrices. No obs­
tante, el detenido estudio que de ellas hizo Hervás le permitió 
reducirlas a once lenguas y naciones principales, a saber: en la 
América meridional, la araucana, la guaraní y la quichua; en 
la septentrional, la mexicana, la tarahumara, la pima, la hurona, 

(1) Pág. 58 del tomo IV. 
(2) Pág. 241 del tomo IV. 
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la algonquina, la apalachina y la groenlándica. La caribe es de 
ambas Américas. 

Extensos capítulos dedica Hervás al estudio de la distribu­
ción geográfica de las naciones que hablaban los citados idio­
mas, y especialmente merecen atención los referentes a los pue­
blos de lenguas guaraní y caribe. 

En países de lengua guaraní, tari admirable píor su artificio 
y tan fecunda en dialectos, en s! Paraguay, en el Alto y Bajo 
Perú, en el Brasil, en la diócesis de Buenos Aires, tuvieron 
sus mejores misiones los Padres de la Compañía de Jesús, y 
todo cuanto se conocía de aquellos indios estuvo* a disposición 
de Hervás. Desde el Chaco hasta más allá del Marañón y hasta 
el reino de Quito se hablaban dialectos del guaraní, y de chiri­
guanos, omaguas, tupis y tantas otras naciones indígenas hay 
abundancia extraordinaria de interesantes noticias. 

De los famosos caribes nada o muy poco nuevo se ha dicho-
después de las disertaciones que les dedicó Hervás en varios 
capítulos de su Catálogo, Fué el pueblo centroamericano por ex­
celencia, puesto que habitó en el Sur de la América del NorteT 

en las Antillas, en partes de Centroamérica y en el Norte de la 
América meridional. Su área de dispersión llegó desde el río 
Suriname, en Guayana, hasta la región de los Apalaches. Sttf 
lengua fué la más universal en las naciones de Tierra Firme y 
era el idioma de los indios que poblaron las Antillas. Las len­
guas del país de Darien y de los Guaimíes de Veragua eran 
probablemente dialectos caribes. Las relaciones de los holande­
ses hablaban de los caribes del río Cayena, y aun algunos pa­
saron .al Brasil (i). 

(i) LOS caribes continúan siendo objeto de las disertaciones de los 
modernos americanistas; pero de ellos, como de los demás pueblos in­
dígenas del Nuevo Mundo, apenas sabemos nada más que lo que sabían 
los primeros descubridores de las varias partes de América. (Warren Cu-
rrier en la n . a Reunión del Congreso de Americanistas en Méjico) y 
los misioneros españoles (añadimos nosotros) de los siglos xvn y xvn i . 
La obra más moderna de que tenemos noticia, en la que se habla de 
los caribes —aunque incidentalmente—, es la del señor Alfredo Jahn, 
publicada en Caracas, 'en 1927, con el título de Aborígenes del Occidente 
de Venezuela: su historia, etnografía y afinidades lingüísticas. Dice 
que los caribes 'prevalecían en el oriente de Venezuela, y cita al abate 
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Los caribes antillanos, de los que en tiempo de Hervás aún 
quedaban algunos en Dominica, Guadalupe, San Vicente y otras 
islas, eran los más conocidos. Pero procedían de Tierra Firme., 
ya del Sur, ya del Norte, o de la parte oriental de lo que hoy 
es Venezuela, o de la Florida y países del interior hacia el Nue­
vo Méjico (1). Se sabe que vivieron mezclados con los apalachi-
nos, y se dice que a consecuencia de guerras con éstos los ca­
ribes pasaron a las Antillas y de aquí a la América del Sur. 
¿Cuándo? Si fué en tiempos relativamtente modernos, cuando 
ya existían las Antillas, tuvieron que navegar, y por esto se les 
ha llamado "los fenicios americanos". Ellos se decían los pri­
meros pobladores de América y descendientes de la Luna. Sien­
do tan antiguos, opina Hervás que pudieron emigrar de la Flo­
rida antes de la sumersión de la gran isla atlántica y cuando 

Gilii, misionero jesuíta, "a cuya intuición científica se debe ,1a primera 
clasificación de las lenguas que se hablaban en el Orinoco". Dicho abate 
es el autor del Saggw di Storia americana, impreso en Roma en 1780, 
obra de que nos da repetidamente noticia Hervás al tratar de los idio­
mas guaraní y caribe (págs. 142, 143, 204 y 284 del tomo 1 del Catálogo). 
El señor Jahn, en su excelente y erudito libro, atribuye a autores mo­
dernos "la proclamación definitiva de la autonomía de esta familia lin­
güística". La tal autonomía se hallaba ya proclamada en el siglo XVI I I , 

puesto que la lengua caribe era, según Hervás, una de las matrices 
de América, con numerosos dialectos en las Américas meridional, central 
y septentrional. Refiriéndose a los aruacas nos dice el señor Jahn que al 
eminente etnólogo alemán Karl van den Steinen (que escribió sus obras 
en 1886 y 1897) "se debe el nombre genérico aruak o aruaco, con el cual 
se designa hoy toda una gran familia lingüística". De estos aruacos y su 
lengua, que era un dialecto caribe, hablaba Hervás con referencia a 
noticias que le habían dado algunos ex jesuítas misioneros. Formaban una 
nación grande entre la boca oriental del río Orinoco y el río Surinam 
(pág. 209 del tomo I del Catálogo). Y tan conocidas eran ya de los 
españoles mucho antes de Hervás, que el cosmógrafo de Felipe II , López 
de Velasco, dedica página y media de su Geografía y Descripción uni­
versal de las Indias (págs. 153-155) a la provincia y tierras de los indios 
aruacas, "tierras que fueron antiguamente poseídas de indios caribes". Y 
conste que estas observaciones no deben estimarse como censura que pue­
da molestar al docto académico señor Jahn, bien merecedor de elogio por 
la vasta erudición-de que hace gala en su libro, sino como una prueba 
más de lo poco divulgada que está la obra de Hervás y otras muchas 
que los españoles escribieron cuando América era parte principal de los 
reinos y provincias de las Indias. 

(1) Página 388 del tomo I. 
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probablemente había dos grandísimos lagos o mares en el espa­
cio que se encierra entre la América y las islas Lucayas y An­
tillas. "El cabo San Agustín en la Florida estaría unido con 
las Lucayas y con Cuba, que a la vez se juntaba con el cabo 
de Yucatán, y esta unión, que hace más de mil leguas, formaría 
un lago en que desaguaba el Mississipí y los demás ríos de las 
respectivas costas... El otro lago se formaría con el cabo de Yu­
catán y con las islas de Cuba, Española, Puerto Rico, Islas cari­
bes, etc., hasta la costa de Venezuela o Caribana, y en él des­
aguarían el Orinoco y los demás ríos de las respectivas costas. 
La situación de dichos cabos y de las islas nombradas indica y 
dice claramente la antigua existencia de lü<s lagos formados por 
las vertientes de los ríos, cuyas aguas inundaron los países que 
había hacia el mar Atlántico, y llenando los valles formaron con 
las montañas las islas" (i). 

Transcribo íntegra esta hipótesis porque se asemeja bastan­
te a las de modernos geólogos, según los cuales desde Yucatán 
hasta Venezuela hu¡bo en remotas edades istmo más o me­
nos ancho que unía las Américas del Norte y del Sur, cuando 
aún estaba lo que hoy es istmo centroamericano reducido a unas 
•cuantas tierras, a modo de archipiélago. Roto y hundido en 
parte el otro istmo, el primitivo, aún emergen hoy las cumbres 
de sus más elevadas tierras, las montañas, como dice Hervás, 
que son las modernas Antillas. Otro istmo o masa de tierras 
unidas debió haber entre Cuba y la península de la Florida; hun­
dido también, o cubierto por las aguas, sobre los más altos fon­
dos submarinos han labrado las madréporas las tierras bajas y 
calizas que forman el Archipiélago de las Lucayas o Bahama. 

Véase cómo por los caminos de la filología, la etnografía y 
la tradición histórica llegó Hervás a formular hipótesis muy 
semejantes a las de la geología moderna. 

Las observaciones sobre lenguas de la extrema América sep­
tentrional le dan ocasión de rectificar juicios anteriores. Esto 
no es raro en nuestro autor. Su deseo de hallar la verdad se so­
brepone siempre al amor propio. Como hombre de mucha lec­
tura y mucho estudio, conoce las dificultades de la investigación; 

(i) Página 391 del tomo I. 
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vacila, a veces, y opina, conjetura, sospecha, supone más que 
afirma. Cuando en 1784 escribió la edición italiana creía que 
las lenguas de groenlandeses y esquimales eran escíticas, como 
las de Iapones y húngaros; pero luego vio gramáticas y vocabu­
larios de dichas lenguas, consultó otros textos y antecedentes 
históricos y llegó a la conclusión de que "parece que los groen-
landios, como también todas las naciones de la América sep­
tentrional, pasaron a ésta, desde Asia, por el estrecho de 
Anián" (1). 

Pero como para llegar a Groenlandia tuvieron que seguir 
rumbo a Oriente, resulta que el paso del Noroeste, o mejor, el 
del Nordeste por la dirección que aquéllos llevaron desde Asia 
a Groenlandia era practicable, por lo menos en ciertos años y 
en ciertas épocas del año. Con más facilidad que de Este a Oeste 
se iba (como luego se ha comprobado) de Oeste a Este por aque­
llos helados mares. El estrecho de Anián era, sí, el estrecho de Be­
ring; pero seguían los estrechos o canales hacia Oriente, aunque 
mucho más al Norte de lo que suponían relaciones más o menos 
fabulosas de los siglos xvi y xvn. En mapas del siglo xvi estaba 
indicado el estrecho de Anián, y no es de extrañar que este nom­
bre se aplicase a la continuación de aquel estrecho hacia el Este, 
en dirección a Groenlandia y al Atlántico. 

Mucho después de haber sido pobladas por asiáticos las tie­
rras árticas y la Groenlandia, llegaron a Islandia, por el rum­
bo opuesto, los europeos del Norte, los cuales no empezaron a 
conocer la Groenlandia y los inmediatos países de América 
hasta la primera mitad del siglo ix, pues se sabe que Grego­
rio IV, electo papa en 827, nombró legados para las naciones 
septentrionales, y entre ellas se menciona a los de Islandia y 
Groenlandia. Se sabía también que en documentos muy ante­
riores a 1492 hay noticia de países de América o cercanos a 
ella que se llamaban islas del Brasil, Antillas y Mano¡ de Sata­
nás o Man de Satanaxia, como se lee en los mapas en perga­
mino, hechos por Andrés Blanco en 1439. Añade Hervás que 
los noruegos poseían la Groenlandia desde 834, y que esta do­
minación consta por un diploma imperial de Ludovico Pío. 

(1) Página 372 del tomo I. 
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dado en dicho año, y por un breve del citado Pontífice; que 

hacia 982 Erico Rufo llevó una colonia islandesa a Groenlan­

dia; que Leif, hijo de Erico Rufo {según otros Rauda o el R o ­

jo), descubrió en la América septentrional el país a que dio el 

nombre de Viníand; en suma, todo cuanto después viene dicién­

dose y repitiéndose acerca de estos viajes de noruegos o dane­

ses e islandeses hacia tierras americanas. Todo ello son las no­

ticias que recogió y consignó Hervás en su. libro, y que luego 

se han ido confirmando y divulgando. 

Otra idea recogida por Hervás en su Catálogo es la de ana­

logías entre el vascuence y las lenguas del Norte de América. Re­

firiéndose al padre Lafiteau, muy conocedor de dichas lenguasr 

dice que en 1724 aquél indicó las semejanzas que había entre 

el idioma de los vascos y el de los esquimales. Hervás explica 

el caso por las relaciones que pudo haber entre unas y otras 

gentes con motivo de los viajes de los pescadores vizcaínos a los 

mares del Noroeste de Europa. Pero mucho después se ha renova­

do la idea, y en el Congreso de Americanistas de Madrid de 

1881 el padre Fita dedicó su discurso a esta cuestión, y mani­

festó que no perdía la esperanza de que algún día pudiera de­

mostrarse la comunidad de relaciones entre los antiguos iberos 

y los aborígenes de América. Por medio de la filología - - t e r ­

minaba—- pudiera la raza Íbera encontrarse con la gforia, que 

sólo rastreamos ahora, de haber poblado la América en remotí­

simas edades. 
jf: * * 

Por el vivo interés y esmero que pusof nuestro autor en las 

cosas de América, como parte tan preciada de la Monarquía es­

pañola, hemos tal vez ampliado en demasía la breve noticia que 

nos proponemos dar del libro de Hervás. Ahora caminaremos 

con mayor rapidez por el rumbo que éste se trazó, y embocan* 

do el estrecho de Anián en sentido inverso al que trajeron los 

primeros pobladores del Norte de América, iremos hacia el Aus­

tro por la parte meridional de Kamchatka y la cadena de las 

islas Kuriles, el Japón, las Lequeo o Liu-kiu y Formosa, que 

nos señalan —dice Hervás— la dirección de la cordillera de 

montañas que antes estaban unidas entre sí y con el Asia. 
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Siguiendo siempre hacia el Sur aparecerá el mar como are 

empedrado de islas que con su inmediación y bajíos continuos 

entre ellas, nos indican que antes pertenecía al continente de 

Asía el inmenso espacio de mar en que están las islas Marianas. 

Filipinas, Nueva Guinea, Nueva Holanda y las Molucas, que> 

casi unidas con otras por medio de bajíos, hacen ver claramen­

te que todas se juntaban con la península de Malaca y formaban 

continente con Asia ( i) . Aparece, pues, aquí el istmo centra] asiá­

tico, es decir, el que unía al Asia con el conjunto de tierras 

que hoy se llama Austral-Asia, Australasia. Este es el mundo-

malayo que Hervás nos presenta en el tratado y volumen I I 

de su obra, mundo mezclado con hombres de raza negra, aún 

poco conocida en los días de aquél, y con hombres de raza 

blanca, posteriormente, en el Indostán. 

Y otra vez aparecen en el libro de Hervás ideas sobre cam­

bios en la faz de la tierra que luego ha venido a confirmar, des­

de otros puntos de vista, la ciencia geológica. Ya en la intro­

ducción había escrito aquél que "las alteraciones sucedidas en 

la faz terrestre, principalmente en lo que en la actualidad ocu­

pan los mares, ya que en los continentes que aún duran han 

sido ciertamente pequeñas, han podido separar naciones que te­

nían una misma descendencia" (2). A los malayos de Asia y 

África pudo suceder lo mismo que a los americanos del centro.. 

A los malayos de África se hace pertenecer la isla de Madagas-

car, í£y sus habitadores, con quienes parecen convenir en la 

lengua los de las islas Maldivas, descienden, ciertamente, de la 

nación malaya establecida al presente en la península de Mala­

ca y dispersa por innumerables islas, que desde ella se extienden 

por los mares Oriental y Pacífico, y Los madagascares y maldí-

vos debieron comunicar o estar juntos con los malayos cuando* 

éstos estaban en el Indostán, y cuando' con el Indostán estaba 

unida la cadena que forman las islas Maldivas, islotes y bajíos-

hasta Madagascar. Las alteraciones, pues, que en la superficie 

terrestre han hecho muchas causas naturales, y principalmente 

las que han formado las islas o (han separado continentes, han 

(1) Página 80 del tomo I. 
(2) Página 82 del tomo I. 
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dividido y alejado no pocas naciones que descendían de una mis-

ana familia" ( i ) . 

De la península de Malaca salieron enjambres de pobladores 

d e las islas del mar Indiano y Pacífico, que se extendieron por 

^1 Sur desde Madagascar o la isla de Pascua, y con este motivo 

•recuerda Hervás los derroteros de Magallanes, Mendaña, Qui-

TÓS, Loaisa, Saavedra, López de Villalobos y otros españoles, 

derroteros en "que se halla notada la mayor parte de las islas 

del mar del Sur, que en las relaciones de los descubrimientos 

modernos se ponen como pertenecientes a éstos y se desfiguran 

•con nuevos nombres que los últimos descubridores inventaron y 

pusieron, por ignorancia de los descubrimientos antiguos, o por 

ambiciosa vanidad de su propia gloria, o por lisonjear la vanísi­

ma de otros". 

Vuelve a hablar de los malayos y de las dos castas de ne­

bros que se encuentran en los países ¡habitados por aquéllos, y 

d e esos negros señala bien los rasgos fundamentales que los 

di tinguen a unos de otros; los de cabellos crespos y los de ca­

bellos largos, delgados y lucientes, y de unos y otros, y señala­

damente de los malayos, nos dice que estuvieron primero en el 

Indostán, y desde esta península debieron pasar a las Maldivas, 

islas que "forman al ocaso de Comorín o del cabo meridional 

del Indostán una cordillera que se extiende por casi 300 leguas 

de Norte a Sur ; empieza en 8o de latitud septentrional, y pasa­

da la línea equinoccial llegan casi al 40 de latitud meridional. Esta 

cordillera de islas (atoles) es un conjunto de islillas y picotes 

-que sobresalen sobre el agua.. . ; probablemente en lo antiguo- for­

maría un continente que estaría anido con el Indostán". ¡El con­

tinente indoafricano de Suess visto por Hervás! De acuerdo el 

geógrafo^filólogo de I8O ;I y el geólogo de 1885. 

Los primeros habitantes de estas islas, restos del conti­

nente primitivo, fueron negros de la India, a quienes los mala­

yos quitaron sus tierras, de las que luego se apoderaron los 

liombres de otra raza y otros lugares, los de la actual nación in-

dosíana, los arios, o como se quíeía llamar a los puebíos de 

(i) Página 83 del tomo I. 
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lengua aria; los indoaf ganes, los indoeuropeas..., lenguas In-

dostanas, dice Hervás. La entrada de estas gentes en el Indos-

tán, fué, pues, relativamente moderna: después de la confusión 

de lenguas en Babel. Entonces lo que había sido continente esta­

ba ya roto y separado en islas; mas no* antes, puesto que "hay 

fundamento para conjeturar que la nación malaya pasó a la-

mayor parte de estas islas cuando muchas de ellas estaban, casi 

unidas" ( i ) . Con mayor motivo debían estarlo cuando las pobla­

ron los negras, anteriores a los malayos. Ha lugar a creer que el" 

continente indoafricano, si aún existía cuando empezó la vida-

humana, fué el primitivo asiento de la raza negra; roto y disgre­

gado aquél, ésta quedó partida y modificada en negro africano,, 

negro indio y negro oceánico. 

En lo que no hay acuerdo entre geólogos y geógrafos (y como? 

geógrafos consideramos ahora a los filólogos y etnólogos) es en 

el tiempo en que aquellas cosas sucedieron. El geólogo se pone 

en edades prehistóricais, geológicas, y el geógrafo no pasa del 

hombre protohistórico. Y si nos referimos a Hervás, no podía 

ser otra cosa tratándose del autor y de la época. La ciencia p r e ­

histórica es más moderna, y entre sus cultivadores hay muchos 

que prescinden de los textos del Génesis o los interpretan libre­

mente para alcanzar esa remotísima antigüedad del hombre en 

que creían los impíos a quienes se refiere Hervás con motivo {le­

los zodíacos hallados en Egipto (2), y cuya antigüedad, por otra 

parte (sesenta y cinco siglos), no sale de los tiempos protohistóri-

cos, ni va más lejos de la que en otros pasajes del Catálogo he ­

mos visto que señala a los primeros habitantes de España. 

En el mismo tomo I I trata Hervás de las lenguas y naciones 

del Japón y Corea, de las de China y de las de lolos y miao-íbsé,. 

pueblos distintos del chino, así como de los idiomas de tibetanos: 

y sifanes, y de las lenguas y dialectos chinos que se hablan en la 

Indochina. Aquí, incidentalmente, nos dice el autor que, según 

la común tradición de los de Asam, en este reino se inventó la 

pólvora, de donde pasó inmediatamente a China sü uso para 

fiestas, "y no para tirar con escopetas, fusiles, cañones y mor-

(1) Página 47 del tomo II. 
(2) Página 52 del tomo I I I . 



94 BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 

teros, pues el uso de estas armas le han aprendido los orientales 
de los europeos" *(i). 

Nos habla después de la lengua sagrada de los brahmanes, 
el samscred, samscrit o ihamscrid, la lengua, dice, más rica del 
mundo; de la religión brahmánica.y de la secta de Buda; de los 
lamas y del gran lama del Tibet, y de las castas de la India, dete­
niéndose mucho en lo referente a las superiores, los brahmanes y 
los rayas, para demostrar que "las ciencias y las bellas artes, que 
-con tanta gloria y buen efecto se habían cultivado por los griegos 
y por los romanos, habían florecido del mismo modo en la In­
dia" (2). Señala también las analogías entre di samscred y el 
•griego, las palabras iguales y de igual significación y las seme­
janzas de formas gramaticales que se observan entre la lengua 
-sagrada del Indostán y los idiomas de Grecia y Roma, y hace 
observaciones prácticas para probar que el conocimiento de las 
lenguas y mitología del Indostán facilita el de la mitología e 
'historia de persas, egipcios y griegos. Por esto es tan interesante 
el estudio de la lengua samscreda y por esto con difusión dis­
curre sobre ella (3). 

En el estudio de las lenguas tártaras y de las varias naciones 
que las hablan, comprende, entre otras, las tributarias de Ru-
«ia, y las sujetas a ésta en el Norte de Asia, y al tratar de los 
pueblos que hay en el extremo oriental, es decir, en Kamchatka, 
en la vecindad de América, donde está la isla y el estrecho de 
Anián, inserta la notable digresión sobre el célebre estrecho, de 
la que damos amplia noticia crítica como Apéndice de este dis­
curso. 

Sigue el estudio de las lenguas del occidente de Asia, con 
las de la Iberia o Georgia, estudio que nos interesa muy especial­
mente, y que relacionándolo con el que hace de la Iberia europea 
4tn los demás tomos, será objeto de breve resumen, limitándonos 
en cuanto a los demás idiomas asiáticos a consignar que en los 
correspondientes capítulos se trata de las lenguas antiguas y mo­
dernas del Imperio de Persia y de las lenguas hebrea y sus 

(1) Página 106 del tomo II. 
(2) Página 112 del tomo II. 
Í2) Página 136 del tomo IT. 
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dialectos, o sea él caldeo, el siríaco, el sirocaldeo, el samaritano, 

el galileo, el arábigo, el etiópico y el cananeo o fenicio. 

* * * 

Los tomos III , IV, V y VI tratan de las lenguas y naciones 
europeas; naciones advenedizas y sus lenguas, el tomo I I I ; na­
ciones europeas primitivas, sus lenguas matrices y dialectos de 
éstas, los tomos IV, V y VI. 

Son naciones advenedizas las teutónicas, antiguas y moder­
nas ; las slavonas, esclavonas o ilíricas; las escíticas o sármatas; 
las de la antigua Dacia; la turca; la cíngana o gitana; las que 
'hablan lengua albana o epirótica. 

Las tres naciones primitivas de Europa son la ibera, la jonia 
o jaona y la céltica. 

Entre las disertaciones que hace Hervás acerca del origen 
de los pueblos advenedizos en Europa, merece especial conside­
ración la referente a la nación gitana, y bien puede afirmarse que 
cuanto hoy se dice de ésta se hallaba ya dicho por aquél. Son las 
gentes que empezaron a verse en Europa a principios del si­
glo xv, los cristianos-gentiles, los cinganos o zunginer de Ale-
inania, los danos de Italia, aquellas "gentes deformes por su 
negrura, quemados con el sol, y con vestidos sucios, que se ocu­
pan, principalmente las mujeres, en hurtar, manteniéndose los 
hombres de los hurtos de ellas". Nos da noticia de la vida vaga-
hunda del gitanoi, de sus costumbres, sus fábulas religiosas, sus 
-engaños y protección que lograron en los principios del rei­
nado de Sigismundo de Bohemia. Dispersos por Europa, dejaron 
de ser nación, y aun de hablar su lengua propia, desfigurándola 
con expresiones arbitrarias y alegóricas para no ser entendidos. 
Por la lengua de los gitanos de Transilvania se vino en conoci­
miento de su verdadero origen, que está en el Indostán, en el 

país llamado Shind, junto al río Sindo, y que habitaban los sin-
ganes o zinganes, llevando vida infame, y que huyendo del con­
quistador Tamerlán pasaron al Egipto, y de aquí a los reinos 
europeos, siendo el primero en que se les vio el de Bohemia 
y Hungría. 

La lengua de los gitanos es un dialecto de la samscreda, y 
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ellos son verdaderos indostanos fugitivos. En tiempo de Hervás, 
se consideraba ya "innegable haber salido de las Indias orien­
tales los gitanos, y que su lengua es un dialecto samscredo se­
mejante al que se habla en el reino de Guzerat y en la ciudad 
de Tatta.. . Capital del reino de Shind o del río Indo". 

* ^ % 

Un largo discurso preliminar y cinco capítulos forman et 
torno IV, que, sin duda por empezar a tratarse en él de la na­
ción ibera o española, el autor se había propuesto escribirlo en 
la misma península. En efecto, nos dice que el 17 de octubre 
de 1798 salió de Roma para España, "en donde esperaba escri­
bir el presente (tomo) en continuación de la obra del Cataloga 

de las Lenguas. Mas hallándome en ella falto de los apuntamien­
tos y libros que para continuar dicha obra había preparado, y 
obligado a varias transmigraciones, en que no encontraba la 
tranquilidad de espíritu, ni la calidad de libros necesarios a este 
fin, me ocupé en escribir otras obras (algunas ya publicadas), se­
gún la variedad y proporción de circunstancias críticas en que 
me hallé. Vuelto a Roma, en que entré el día 17 de agosto del año 
de 1802, inmediatamente emprendí satisfacer a los deseos de 
los que honran con.su lectura mis tareas literarias, y siguiendo» 
el hilo de mis observaciones, compuse sin interrupción los dos 
siguientes vdlúmenes". 

Como ya se ha indicado, en el mismo tomo IV empieza a, 
ocuparse en ilustrar la ¡historia de las primitivas naciones euro­
peas, y principalmente la de los iberos, "con cuyo nombre se en­
tendió comúnmente la antigua nación española, a la que, n a 
sólo por obsequio gustoso, sino también por tributo necesario 
y debido, consagro mis tareas literarias, emprendidas con el 
deseo de ilustrar sus antiguos fastos". 

En esos antiguos o primeros tiempos de la historia sólo se 

habió en España la lengua ibera, cántabra o bascongada, que 

para Hervás todo es lo mismo. La base y principio de la po­

blación e s p i ó l a y aun la del país mediterráneo occidental es 

el pueblo ibero. 

http://con.su
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Ha advertido antes (i) que no hay la relación que se ha 
supuesto entre los iberos del Asia y los iberos de Europa. Si 
en la edición italiana del Catálogo, preocupado con la falsa idea 
de encontrar algún fundamento de analogía entre Georgia, lla­
mada Iberia oriental, y España, llamada Iberia occidental, juzgó 
hallar en la lengua cántabra o bascuence los nombres significati­
vos de algunas ciudades y ríos de Georgia, una observación más 
exacta de éstos le hizo conocer que en las provincias de Geor­
gia no hay rastro alguno de la lengua bascuence. Ni siquiera 
se llamaban iberos los de Georgia, ni ésta Iberia: aquéllos eran 
los verraci, urazi, iveriazi, y la Georgia era la Verria, Yverria 

o Verrstan. 

Cita Hervás varios autores antiguos que negaron la identi­
dad entre unos y otros iberos, entre ellos Apiano, para quien 
iberos de Asia y Europa no convenían ni en el idioma ni en 
las costumbres. 

El ibero, cántabro o bascongado es, pues, un pueblo euro­
peo, y el primer pueblo culto de Europa, establecido en España, 
Sur de Francia e Italia. Era su lengua una de las matrices que 
luego se hablaron en Europa, dejando aparte la de la isla de 
Malta, que es fenicia o púnico-arábiga, muy semejante a la que 
se hablaba en las islas Canarias cuando se agregaron a la Corona 
de Castilla (2). 

A los iberos en Europa siguieron los galos o celtas y los 
griegos, de los que derivan etruscos y latinos. Las demás len­
guas y naciones de Europa forman, como sabemos, el grupo de 
advenedizas. Para separarlas traza Hervás una figura a modo 
de ángulo recto vuelto hacia la derecha (L) (3), figura que luego 
tanto se ha repetido para separar al Imperio romano de los paí­
ses de los bárbaros. El brazo recto vertical es el Rhín; el ho­
rizontal, el Danubio. Dentro del ángulo, hacia el Este, están los 
pueblos advenedizos o bárbaros; fuera, al Oeste y Sur, los pue­
blos cultos y primitivos de Europa, los que educaron a los bárba­
ros. Pero como en los pasados tiempos, y aun algo en los pre-

(1) Páginas 311 y 328 del tomo II . 
(2) Página 10 del tomo III . 
(3) Página 24 del tomo III . 

7— 
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sentes, la fuerza material se impone y el conquistador domina, 
observa Hervás que la sangre de los bárbaros ennoblece, y asi 
el noble en España quería ser godo; en Francia, borgoñon; en In­
glaterra, anglosajón; lombardo en Italia y tártaro o turco en Gre­
cia. 

Aunque, como se ha indicado, hubo iberos en Italia y Fran­
cia, la Iberia por excelencia fué España. Por esto dice Hervás 
que "gramaticalmente, por los nombres absolutos de Iberia e 
iberos, los escritores antiguos entendían siempre la España y los 
españoles". Después, en tiempos modernos, "la nación ibera, que 
extendida por varias provincias europeas se redujo a las que 
hoy forman la España, desapareciendo la unión y el nombre na­
cional de las demás colonias iberas que había en Francia y en 
Italia, ha conquistado inmensos países en América, e islas en las 
otras partes del mundo" (i). Un argumento más que nos pro­
porciona el docto jesuíta español en pro del hispanismo y el his­
panoamericanismo contra el iberismo y el iberoamericanismoi. 

En el estudio de las naciones primitivas de Europa da el pri­
mer lugar a la ibera, "no porque a ella le haya hecho pertenecer 
la Divina Providencia, sino porque probablemente es la más an­
tigua pobladora de Europa; porque en ésta es en la que pa­
rece haber tenido más extendida dominación en los tiempos pri­
mitivos, antes que la jaona, y quizá antes que en Francia se 
estableciese el trozo de la céltica que la puebla, y porque de la 
lengua de los iberos parece haber tomado muchísimas palabras 
la latina". 

Primitivo asiento de los iberos fueron Italia, la parte de 
Francia en que están el Bearne, la Gascuña, la Guyena y la Aqui-
tania y los países en que se habla la Lengua llamada provenzal 
o lemosina. Se extendieron a España por los caminos de Fran­
cia y por el Mediterráneo acaso en los tiempos en que el África 
estaba unida a España por lo que luego fué Estrecho de Gi-
braltar. 

Sabía Hervás que este estrecho se va ensanchando, y da las 
razones de ello, con datos muy curiosos, en una erudita diserta-

(i) Página 6o del tomo IV. 
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ción geográfioo-hidrográfica ( i) que resume los hechos acaecidos 
en el Estrecho, hechos que considera como los más célebres y 
quizás los más antiguos de la historia mitológica de los héroes. 

Sucesivamente va demostrando que son de la lengua de los 
iberos, no solamente los nombres de varias ciudades de Fran­
cia que ellos ocuparon en la costa del Mediterráneo hasta el Ró­
dano, adande llegaba antiguamente la Iberia, sino también los 
de varias ciudades que los ligures ocuparon igualmente entre 
los ríos Ródano y Arno. Esta demostración gramatical hace co­
nocer que los iberos fueron los primeros pobladores de las di­
chas costas de Francia, del Genovesado y de Toscana. También 
demuestra ser de .la lengua de los iberos, o sea la hoy llamada 
vascuence (2), los nombres de muchas poblaciones italianas si­
tuadas desde Roma, en la costa y cerca de ella, hasta el estrecho 
de Sicilia, y el resultado de estas demostraciones, igualmente 
que de los textos históricos que cita, es que los iberos se exten* 
dieron por el occidente de Europa, poblando sucesivamente las 
costas del reino de Ñapóles, del Estado* eclesiástico, de Toscana, 
del Genovesado, de Francia y de toda la España. Los ligures (3) 
interrumpieron la serie de sus establecimientos, fijándose en el 
Genovesado (la Liguria), extendiéndose hasta el Ródano, y no 
fueron hacia Oriente o a las costas de Roma y Ñapóles porque 
estaban inundadas de colonias jaonas, esto es, etruscas, latinas 
y griegas. Los celtas después se apoderaron de los países que 
tenían los iberos, entre los Pirineos y los Alpes, y los ligures 
en lasi costas francesas del Mediterráneo, por lo que éstos se 
redujeron a la Liguria y aquéllos a España. Los celtas vence­
dores y conquistadores en dichas costas se mezclaron con sus 
habitantes, que por la mayor parte eran iberos, y sus descendien­
tes aún conservan no poco de la pronunciación ibérica o espa­
ñola, porque la pronunciación del idioma nativo jamás perece 
totalmente, y se usan aún muchas palabras provenientes de la 
lengua ibérica o vascuence, cuyo lenguaje se suele llamar pro» 

(1) Páginas 68-75 del tomo IV. 
(2) El autor indistintamente escribe bascuence y vascuence. 
(3) No nos dice quiénes eran desde el punto de vista étnico; ni lo 

sabía Hervás, ni creo que haya nadie hoy que pueda probar de modo evi­
dente el origen de ese pueblo. 
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venzal, y es entendido por el vulgo genovés, por los franceses 

en Provenza y Lenguadoc, por los catalanes, valencianos y ma­

llorquines. 
Hay indicias de que los iberos se extendieron por el centro 

de Europa. Un antiguo poeta, Nonno, habla del Rhin ibérico. 
También parece que la Iberia comprendía países africanos, 
pues en la Tingitania y cerca de ella había poblaciones con nom­
bres significativos en vascuence (i) . Con este motivo vuelve 
a hablar Hervás de la probable unión de África can España en 
la época de la primitiva población de ésta por los iberos e in­
siste en ello cuando después relaciona el establecimiento de los 
persas en África en la época de la expedición de Hércules al 
estrecho de Gibraltar, "el cual entonces no existiría, y si exis­
tía quizá no llegaría a ser de media milla" ( i ) . Se aventura a 
calcular la época en que esto debió suceder, y cree que fué unos 
veinticuatro siglos antes de la Era cristiana. Algo corto se queda; 
pero sobre este punto tienen la palabra los geólogos. 

Aún más lejos, hacia Oriente, debieron ir los iberos españo­
les o europeos. Se sabe, con la autoridad de Estrabón, que "los 
iberos occidentales transmigraron a regiones sobre el Ponto y 
Colchis, a los cuales divide de la Armenia el país del río Ara-
xes, dice Apolodoro, o mejor se dirá que los dividen el río 
Ciro y la región Mochica" (2). La situación que a este país se­
ñala Estrabón es puntualmente la de Georgia. Si esto fuera así 
resultaría que hay razón para hablar de iberos europeos e iberos 
asiáticos; pero a la inversa de lo que generalmente se venía cre­
yendo. A los autores antiguos y modernos que han aducido la 
identidad o semejanza de ciertos vocablos para sostener que los 
iberos de Asia poblaron.a España podría advertírseles que no 
son aquéllos los que vinieron a nuestra Península y nos traje-

(1) Y aún más lejos parece que llegó este idioma, pues el viajero 
español Abargues de Sostén, que recorrió países de Abisinia en 1882, 
enviado por la Asociación española de exploración de África, halló entre 
los Gal-las 62 .palabras que se pronuncian y significan lo mismo que en 
vascuence. (Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, tomo XV, pá­
gina 311-) 

(2) Página 122 del tomo IV. 
(3) Página 132 del tomo IV. 
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ron parte de su nomenclatura geográfica, sino las iberos espa­
ñoles los que poblaron y dieron alguno que otro nombre de los 
suyos a la Iberia asiática y países circunvecinos. 

Aún se amplían con verdadero alarde de erudición —tanta, 
que hay momentos en que el lector se siente abrumado— las 
noticias, comentarios y juicios acerca de los iberos y de su idio­
ma. Todo el tomo V está dedicado a los iberos en Italia y en 
España y a la exposición y crítica de opiniones sobre la primi­
tiva lengua de España, para llegar a la conclusión de que la len­
gua vascuence fué la primitiva y universal en la península, y 
que de ella y de la céltica ha .tomado el latín innumerables pa­
labras, y que a la lengua vascuence pertenecen casi todos los an­
tiguos nombres geográficos de España, muchas palabras de nues­
tro idioma y casi todos los apellidos españoles que no son conoci­
damente extranjeros. Entre aquellas opiniones no omite las que 
están en desacuerdo con la suya, tales como la de Lucio Marineo 
Sícu-lo y otros que juzgan ser, efectivamente, el vascuence la len­
gua primitiva de España; pero hablada por otra nación anterior al 
arribo de los iberos a la Península. 

La misma lengua vascuence se habló en Italia, puesto que 
ibera fué su primitiva población. Pero ¿cuál de las dos penín­
sulas fué antes poblada por iberos?, ¿la española o la italiana? 
Se trata de remotos tiempos a los que no alcanza la luz de la 
Historia y hay que atenerse a las observaciones etimológicas 
de los nombres geográficos, observaciones que nos muestran la 
identidad o semejanza entre éstos, pero no nos dicen cuál fué 
el primero. Hervás duda, no llega a tener criterio firme, y unas 
veces aparece España, y aun el Norte de África, como primiti­
va mansión de iberos, y hay pasajes en que hace salir a éstos 
de España en remota antigüedad para ir a conquistar en Italia 
y establecerse en ella ( i ) ; en otros, "la semejanza que hay de 
nombres geográficos de España e Italia debe probar que en ésta, 
en Italia, estuvieron primitivamente los españoles (es decir, los 
iberos) antes de pasar a aquélla" {2). Indudablemente, mientras 
se escribía el Catálogo de las Lenguas el autor estaba en pleno 

(1) Página 6 del tomo I I I . 
(2) Página 27 del tomo V. 
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período de estudio, de investigación y de crítica comparada, y 
asi incurre en contradicciones y tiene que rectificar en un tomo 
lo que dijo en otro, como él mismo, según sabemos, advierte a 
veces, y aun suele dar la razón de estas contradicciones como 
fundadas en la ignorancia geográfica de los autores clásicos (i). 

Son multitud los nombres que cita de naciones, países, po­
blaciones y ríos de Italia como propios de la lengua primitiva de 
los españoles. La misma Roma se llamó antes Valencia o Va­
lentía, palabla ibera o vascuence (2). "La semejanza —dice— 
y aun identidad de tales nombres geográficos de Italia y de Es­
paña, la significación de muchos de ellos en vascuence, la na­
tural y aun histórica conjetura de haber transmigrado por va­
rios países de Italia los progenitores de la nación ibérica o es­
pañola para pasar a España, y la certidumbre de no haber es­
tado la nación italiana en España sino cuando ya existían en ella 
las ciudades nombradas, inducen en buena crítica a juzgar que 
los iberos o antiguos españoles poblaron primitivamente la Ita­
lia estableciéndose principalmente en sus playas del Mediterrá­
neo, y determinadamente en los países de los Estados eclesiás­
ticos y napolitanos, pues en todos estos países se encuentra nú­
mero grande de poblaciones con nombres vascuences. Con este 
sistema de población de Italia convienen las noticias históricas 
más exactas que hay de su primitiva población" (3). 

Consignaremos, por último, que con respecto; a las opiniones 
de Hervás, hoy compartidas y reforzadas por muy doctos y eru­
ditos vascófilos e iberistas, la novedad 'en nuestros días está re­
presentada por los mantenedores del origen africano o atlán­
tico de la primitiva población española, ibera o más antigua, en 
aquellas edades de transición, tan obscuras aún, entre lo pre­
histórico y lo proto/histórico. Las investigaciones y estudios de 
lingüística se combinan y completan con los de etnología y ar­
queología y se habla de pueblos y civilizaciones anteriores a la 
de los iberos o se supone mayor antigüedad en éstos u origen 
distinto del que se venía creyendo. 

(1) Página 14 del tomo IlL 
(2) Páginas 44-51 del tomo V. 
(3) Páginas 87 y 88 del tomo V. 
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Un estudio comparativo —que hasta ahora, que yo sepa, ni 

se ha intentado— entre las inscripciones que desde hace más 

de medio siglo se vienen descubriendo en las Canarias, en el 

Norte de África (1) y en el Noroeste de España, inscripciones 

con figuras muy semejantes entre sí, pudiera dar mucha luz en 

este difícil problema del origen de la civilización en el Occi­

dente del Viejo Mundo. 

^ í ÍJÍ í f í 

El celtismo 'europeo fué la opinión dominante en los si­
glos XVII y XVIII . Se creía que el nombre de celta había sido 
general a toda la primitiva Europa o, por lo menos, a la oc­
cidental, al Oeste del Vístula. A refutar esta creencia, confir­
mando lo que en el tomo anterior había escrito sobre los iberos, 
dedica Hervás el tomo VI del Catálogo. 

Empieza exponiendo su parecer acerca de la descendencia 
de los celtas, su primer establecimiento en las cercanías del Pon­
to Euxino y las épocas en que de allí salieron para ir a las tie­
rras extremas occidentales de Europa-

Como en las historias profanas no halla noticia alguna para 
poder descubrir el progenitor de los celtas, apela a la tradición 
de los hebreos y aparece Gomer como; tal progenitor. 

Hubo en los alrededores del Ponto Euxino cuatro grupos o 
irosos —como él dice— de celtas, que fueron emigrando hacia 
Oeste en varias épocas; la última emigración debió salir hacia 
el siglo vi a. de J. C , y fué la que pobló parte de la Escocia. 
Las anteriores se habían repartido por España, Francia, Irlanda 
e Inglaterra. 

La primera entrada de los celtas en Francia fué por Flan-
des y en tiempo inmemorial. Ya estaban los iberos en la parte 
Sur del país. Después hubo reflujo de celtas hacia Oriente. Fran­
cia o la Galia, incapaz de mantener a tanta multitud de gentes, 
envió enjambres de conquistadores hacia el Este. Los Pirineos 
fueron término occidental de las conquistas de los antiguos ga­
los, que nunca los superaron para entrar en España; pero sí los 

(1) Exploración arqtieológíca en el Valle del Níger, por R. BELTRÁN 

RÓZPIDE. (BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, t. 50, pág. 217.) 
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Alpes para ir a ocupar partes de Italia, Alemania, Hungría, BCK 
hernia y otros países orientales hasta llegar al Asia Menor. 

"Los galos, gente trabajada, atrevida, belicosa, y la primera 
que después de Hércules superó las invencibles cumbres de los 
Alpes con admiración de todos, peleó con las cercanas gentes 
por muchos años, y con favorable suceso pasaron sus ejércitos 
a Grecia y Macedonia, infundiendo tanto terror, que aun los re­
yes no provocados se adelantaban comprándoles la paz con el 
dinero que les ofrecían. Los mismos, llevando sus conquistas 
hasta la extremidad oriental de Europa, pasaron al Asia, en 
donde se establecieron, dando su nombre a los países que se 
llamaron Galacios o Galo-grecia. En todos los países dichos, an­
tes que los romanos extendieran su dominación fuera de Ita­
lia, ¡había celtas con este nombre o con el de galos. Los romanos 
y la inundación de naciones bárbaras, principalmente teutóni­
cas, hicieron desaparecer casi totalmente a los celtas, no porque 
su nación haya perecido totalmente, sino porque se ha confun­
dido con otras. Existen aún los descendientes de los antiguos 
celtas en los países mismos que éstos ocuparon; mas existen 
sin dominación y sin ninguno de sus nombres nacionales; exis­
ten dominados por otras naciones, con las que se han confun­
dido casi totalmente, no quedando más memoria de su antiguo 
esplendor que la de un vulgar monumento en las reliquias de 
su lenguaje" (i). 

Como se ha dicho, los celtas habían llegado a Occidente des­
de las regiones del Ponto Euxino; pero antiguamente habían 
estado en países más orientales, en que trataron con varias na­
ciones de ellos, y principalmente con la indostana. Es muy cu­
riosa la comparación que hace Hervás entre Ja ciencia de los 
druidas y la de los brahmanes, entre las clases de los galos y 
las castas de los indios. Señala también la afinidad literaria. "En 
los nuevos conocimientos —dice— que los misioneros evangélicos 
en el Indostán nos han dado de los lenguajes de las naciones 
indostanas, y principalmente de su lengua sagrada, llamada sams-
crei, samscrii, hamscret, samskrda, y vulgarmente brahmánica. 
encuentro el único y claro modo de entender un fenómeno lite-

(i) Páginas 39 y 40 del tomo VI. 
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rario que consiste en la evidente afinidad que tienen muchas pa­
labras latinas y brahmánicas, pues los romanos y los indosta-
nos, establecidos en países muy distantes entre sí, no se han tra-
trado ni tenido jamás comercio tal que pudiesen introducirse 
en el lenguaje de unos las palabras del lenguaje de los otros. 
Siendo clara y evidente la afinidad de muchas palabras latinas 
con las brahmánicas, y no pudiendo haber provenido esta afini­
dad del trato o comercio de los latinos e indostanos, es necesa­
rio decir que la dicha afinidad de palabras latinas y brahmáni­
cas consiste en que una nación intermedia, o que ha tratado con 
indostanos o latinos, ha comunicado o dado a éstos palabras que 
tenían de aquéllos. Esta nación intermedia es puntualmente la 
céltica. En el lenguaje de los celtas, galos o franceses hay no-
pocas palabras que tienen clara afinidad con brahmánicas e in-
dostanas de la misma significación" (1). 

Insiste más adelante en el mismo razonamiento, manifestan­
do que "los dialectos célticos están llenos de palabras que son 
comunes a las lenguas del Indostán y que en gran parte se 
hallan en el idioma latino. Los romanos no estuvieron jamás en 
el Indostán, ni los indostanos han estado en ningún país del im-
perio> romano, y menos en Italia; por lo que, no sin maravilla, 
en los años pasados se han publicado discursos en que se halla­
ban palabras comunes a las idiomas indostano y latino; y de 
este misterio se descubre y halla claramente la causa en la trans­
migración de los celtas desde Oriente, en que estaban inmedia­
tos a la nación indostana, a Occidente, en que confinaban con los 
que usaiban la lengua latina (2). Advierte también la semejanza 
de la antigua escritura persa con las antiguas letras de los cel­
tas irlandeses, y reproduce en grabado una y otras (3). 

El último capítulo del tomo VI contiene índice de pala­
bras de dialectos célticos, con las correspondientes en las lenguas 
griega, latina e indostana, y entre ellos los de palabras en las 
lenguas bretón-francesa y samscrit y de palabras indostanas 
comparadas con las irlandesas. 

(1) Páginas 59 y 60 del tomo VI. 
(2) Páginas 14J y 142 del tomo VI. 
(3) Páginas 145 y 146 del tomo VI. 
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Con razón, pues, había escrito don Francisco de P. Cana­

lejas que el punto de partida de los estudios que han establecido 

la filiación entre las lenguas de la India y las europeas se debe 

al ilustre jesuíta español Hervás y Panduro (i) . 

Cuando aparecieron los celtas en España toda la Península 

estaba ya poblada por los iberos, pues desde los Pirineos hasta 

los lugares más occidentales de Andalucía y Portugal se en­

cuentran poblaciones cuyo nombre es de origen vascuence. 

Fué la nación celta, entre las extranjeras que luego vinieron, 
la que más se internó en España y ocupó en ella mayor exten­
sión de países, habiendo entrado no> por tierra, desde Francia, 
sino por mar. Los países españoles en que primero se estable­
cieron están casi todos en las costas desde el estrecho de Gibral-
tar hacia el Océano, hasta los confínes de Galicia con Asturias. 

La Bética occidental fué la primera tierra que ocuparon, don­
de estaban los varios Tartesos, de que tanto se Ira hablado y si­
gue hablándose: país, campo, río, ciudad, etc., objeto de numero­
sos estudios y opiniones contradictorias por la distinta interpreta­
ción que se da a lo que escribieron los autores antiguos, que 
por lo general tenían escasas noticias de la geografía de nues­
tra Península, respondiendo a este imperfecto conocimiento la 
inexactitud o la vaguedad en el dato que nos han transmitido. 

La última colonia de celtas que vino a España se estableció 
en las .costas de Galicia, y después de haber estado en ésta por 
cinco generaciones, pasó a poblar la Irlanda. "Los demás celtas 
se quedaron en España, y se confundieron con la nación es­
pañola (los iberos). La diferencia notable que se advierte entre 
la pronunciación de los portugueses y gallegos, de una parte, y 
de otra los demás españoles, proviene claramente del haber do­
minado en Portugal y Galicia la lengua de los celtas, y que a 
la pronunciación de esta, lengua y a su carácter verbal los por­
tugueses y gallegos acomodaron el dialecto latino que adoptaron. 
La mayor parte de los celtas quedados en España se confundió 
con los españoles que había en Portugal y Galicia" (2). 

(1) Curso de Literatura general. Parte 1.a. Madrid, 1868, pág. 191. 
(2) Páginas 105 y 106 del tomo VI . 
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De todo lo expuesto deduce Hiervas que "en España las len­

guas antiguamente dominantes antes de su conquista por los ro­

manos eran la ibérica o vascuence y la céltica. La céltica debía 

hablarse en los muchos paises españoles que habitaban los cel­

tas ; esto es, en la larga extensión de paises que ¡hay desde las 

cercanías de Cádiz hasta la extremidad septentrional de Galicia, 

que es lo mismo que en toda la costa occidental de España, me­

nos en la pequeña parte que de ella ocupaba .una colonia griega 

en el desagüe del río Miño; en los países interiores de los reinos 

de Córdoba y Sevilla, parte de la Extremadura española y en 

muchos también interiores de Portugal. Fuera de todos estos 

países, en España se hablaba el vascuence. Se hablaba, también 

el griego en varias poblaciones francesas y españolas de las 

costas del Mediterráneo; pero no era dominante, sino reducido 

a pocas poblaciones" (1). 

De modo, pues, que aun siendo el vascuence el idioma pro­

pio de los españoles, no hay razón para empeñarse en hallar 

en el vascuence el origen y la significación de todas las palabras 

llamadas españolas por los antiguos escritores. Deben ser cél­

ticas algunas de estas palabras, porque su etimología y signifi­

cación se hallan más naturalmente en el céltico que en el vas­

cuence. 

A los escritores modernos que negaban en absoluto haber 

sido el vascuence el idioma primitivo de España porque en éi 

no se usaban varias de las palabras llamadas españolas por los 

antiguos escritores, arguye Hervás diciendo que í£esta excep­

ción u objeción no es prueba para negar que el vascuence fué 

el idioma antiguo de los españoles, pues aunque hubiera sido 

el único de éstos, podían haberse dejado de usar las poquísimas 

palabras españolas que en el vascuence no se usan. Mas él verda­

dero motivo de no hallarse en el vascuence algunas de dichas 

palabras consiste en que éstas verisímilmente se usaban por los 

celtas españoles, que trataban mucho con los romanos, y no ha­

blaban el vascuence, sino el céltico, como lo demuestran los 

nombres célticos de varias poblaciones españolas en que ellos 

(1) Páginas 283 y 284 del tomo VI. 
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habitaban, y las muchas palabras célticas que hay en el actual 
lenguaje de España" ( i ) . 

Demuéstralo a continuación con numerosos ejemplos y con 
la cita y la etimología de nombres propios célticos e ibéricoSj 
y termina el tomo con observaciones sobre la religión de los 
celtas y de los antiguos españoles y los índices a que antes nos 
hemos referido. 

La obra no quedó terminada; debió haber por lo menos otro 
tomo, que no se publicó, puesto que en la página 10 del tomo VI 
habla Hervás de las opiniones que expondrá en el siguiente so­
bre las naciones griega y latina. 

=K * * 

Queda hecho, bien a la ligera, el resumen de la obra que es­
cribió el jesuíta y abate don Lorenzo Hervás, y creo que habré 
logrado llevar al ánimo de quienes me han favorecido con su 
atención el convencimiento de que el Catálogo de las Lenguas es 
un libro de valor excepcional como aportación ordenada, bajo uni­
dad de concepto y criterio, de cuantos conocimientos se tenían en 
la época acerca del origen de leguas y naciones étnicas, y como-
demostración también del ingenio, del talento y de la extraordi­
naria erudición de un hombre que se propuso apreciar todas las 
cuestiones relacionadas con la materia objeto de su investiga­
ción, vio con claridad las dificutades de la tarea que se había 
impuesto y supo tomar el rumbo que convenía para lograr ven­
cerlas. 

Pudo así ofrecer a sus contemporáneos la producción her­
mosa y robusta de una vida de fecundo trabajo intelectual, y l a 
menos que podemos hacer es recordarla, procurar que no caiga 
en el olvido, y aprovechar los datos y enseñanzas que contiene 
y que pueden servir de norma y guía a los que hoy vamos por 
los mismos caminos hacia finalidades tan lejanas aún como en los 
días en que escribió Hervás su Catálogo de las Lenguas. 

H E DICHO. 

( I ) Páginas 283-286 del tomo VI . 
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Historia de las Islas de Mindanao, Joló y adyacentes, por Fran­
cisco Combes, jesuíta. Madrid, 1667. 

Origines et occasus transilvanorum, á Laurentio Toppeltino. Lug-
duni, 1667. 

Procopii Caesariensis historiarum sui temporis, gr. ac lat. Pa­
risiis, 1667. 

Athanasii Kircheri é S. J. China iüustrata. Amstelodami, 1667. 
Historia de Verona di Ludovico Moscardo. Verona, 1668. 
Histoire naturelle des isles Antiües, -por mr. de Rochefort. Lyon, 

1668. 
Rerum scoticarivm historia, auctore Georgio Buchanano. Ultra-

jecti, 1668 y 1786. 
Syntagma Unguarum orientalium, auctore D. Francisco Maggio, 

cler. regul. Romae, 1670. 
Joannis Cinnami imperators gramatici historiar, libri 6. gr. ac lat. 

Cum notis Caroli, Du-Fresne D. Du-Cange. Parisiis, 1670. 
D. D. Joan de Solorzano Pereira, De Indiarum jure. Lugduní, 

1672. 
II viaggio aWIndie arientuli del P. Fr. Vincenzo Maria di S. Ca­

tarina da Siena carmelitano scalzo. Roma, 1672. 

Michaelis Baudrand Geographia. Parisiis, 1672. 
Compendio de historias dinamarquesas, por Claudio Christobal 

Lyschandro (en dinamarqués). Copenague, 1672. 
Historia Tártaro-sínica, authore Francisco de Rougemont Soc. 

J. Lovanii, 1673. 
Joan. Sóheferi Lapponia. Franco furti, 1673. 
Labor evangélica de los obreros de la Compañía de Jesús, fun­

dación y progresos de la provincia de las Islas Filipinas, por Fran­
cisco Colín, jesuíta. Madrid, 1673. 

Historia provinciae Paraguariae. Societ I, auctore Nicolao de! 
Techo, ejusd. societ. Leodii, 1673. 

Philippi Ferrarii lexicón geographicum. Patavii, 1675. 

Britannia, authore Guiliekno Camdeno. Francofurti, 1676. 
Nobiliario de Galicia, por Fr. Felipe de la Gándara, agustino. 

Madrid, 1677. 

Bibliotheca máxima Patrum. Lugduni, 1677. 
Glosarium, &., á Carolo du Fresne. Lutetiae Parisiorum, 1678. 

Stephanus Byzantinus de urbibus, gr. ac lat., interprete Tbotna 
de Pinedo. Amstelodami, 1678. 

Athanasii Kircheri é Soc. I, Furris Babel. Amstelodami, 1679. 
Olavi Rudbekii Atlántica, sive Manheim. Upsala<e, 1679. 

Lexicón chaldaicum talmudicum, et rabbinicum, á Joh. Buxtor-
fio filio. Basileae, 1680. 
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Orationi dominicae versiones praeter authenticam fere centum-
linguis..., á Bar/trino Hagio traditae. Berolini, 1680. 

Ammiani Marceüini \rerum gestarum, libri XVI en XXXI , edén-
te Enrico Valesio. Parisiis, 1681. 

Iobi Ludolfi, Historia ethiopica. Francofurti ad Maenum, 1681. 
Les voyages de Jean Struys. Amsterdam, 1681. 
Vida y martirio del V. P. Diego Luis de Sanvítores, de la Com­

pañía de Jesús, por Francisco García de la misma Compañía. Ma­
drid, 1683. 

Joh. Lightfooti horae hebraicae- et talmudícae. Lipsiae, 1684. 
Nouvelle relation de la China, por Gabriel Magailans, jesuite. Pa­

rís, 1684. 
Origines Pomeranicae, á Martino Rangone. Colbergae, 1684. 
Quatuor D. N. Jesu Christi Evangeliorum versiones gothica et 

anglo-saxone a Francisco Junio, &. Amstelaedami, 1684. 
Anales del Reyno de Navarra, por Josef de Moret. Pamplona, 

1684. 
Marca Hispánica, auctore Illmo. Petro de Marca. Parisiis, 1685. 
Histoire critique du vieux testament, por Richard Simón, de la 

Congregación de TOratoire. Rotterdam, 1685. 
Voyage de Siam des Peres j,esuites. París, 1686. 
Joan. Zonar, Annales, gr. ac la t , interprete Carolo Du-Fresni. 

Parisiis, 1687. 
Journal du voyage de Siam, fait en 1665 et 1666, por L. D. C 

París, 1687. 
Les voyages de Mons. de Thevenot. París, 1689. 
Jacob! Userii, Historia de Scrupturis, ét saúris ztemaculis. Lon-

doni, 1690. 
Relation ou voyage de Visle de Ceylan, por Robert Knox. Ams­

terdam, 1691. 
M. Antonnii Ferracci, Disertation. criticae in linguam haebraic. 

Pata vii; 1691. 
Iobi Ludolfi (alias Leutholf) ¡ad smm Mstoriam aethiopicam 

cammentarius. Francofurti ad Maenium, 1691. 
Origines Hungariae, á Francisco Foris Otrokocsi. FranequexaeT 

1693-
Exercitationes de Hngua prvmaeva, ejusque appendicibus, &, 

auctore Stephano Morino. Ultrajecti, 1694. 
N. Betreyo, Cymbrorum et gothorum origines &, libri dúo. Li-

piae, 1695. 
Nouveaux memoires sur fétat present de la Chine, por Louis Le-

Conté, j estáte. París, 1696. 

Tucidides de bello Peloponesiaco, libri 8.°, gr. ac lat. Oxoniae r 

1696 

file:///rerum
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Jacobi Sismondi, Soc. J. Opera. P'arisiis, 1696. 
Joanni Erici hwmanae linguae génesis. Venetiis, 1697. 
Glossarium universale hebraicum, quo ad hebraicae linguae fon-

tes linguae, et dialecti pene omnes revocantur, á Ludovico Tho-
raassino, Parisüs, 1697. 

Bibliotheque oriéntale, par D'Herbelot. Paris, 1697 y 1698. 
Conradus S-churtzfleisQh de rebus slavicis dissertátio 20. Lipsiae, 

1698. 
Voyage en divers etats d'Furope et d'Asie entrepris pour decou-

vrir un nouveau chemine á le Chine. París, 1698. Es obra del jesuíta 
Filípe Avril. 

Torchilli Badenii Iac. jilii, Roma Da-nica. Hapsiae, 1699. 
Joannís Molleri, Introductio in ducatum címbricorum Slesvi-

censis, et Helsaiici Historiam. Hamburgi, 1699. 
Histoire des isles Marianas, por Charles Le Gobieu, jesuite. Pa­

ris, 1700. 
Historia religiones veterum persarum, &.il, á Thoma Hide. Oxo­

nii, 1700. 

SIGLO XVIII . 

Jobi Ludolfi, Grammatica aethiopica, editio secunda. Franco fur-
ti ad Maenum, 1702. 

Martini Hankii de Silesiorum nominibus antiquitates. Lipsiae, 
1702. 

Orationis dominica-e versiones prope centum collectae, et illus-
tratae olim ab Andraea Mullero, nunc edita cum alphabetis dh"er-
sarum linguarum pene septuagintd studio Sebastiani Gottofredi 
Starckii. Berolini, 1703. 

Nouveaux voy ages de mr. le Barón de la Houtan dans VAmé-
rique. Haye, 1703. 

Geographia sacra á Carolo a S. Paulo, cum notis Lucae Holste-
nü. Amstelodami, 1703. 

Notitia orbis antiqui, á Christophoro Cellario. Cantabrigiae, 1703. 
Biblioteca universali di Fr. Vincenzo Colonelli de mtnori con-

vcntuali di S. Franc. Venezia, 1703. 
DionysU Halicarnasensis dntiquitatnm romanorum, libri gr. ac 

!at. Oxonii, 1704. 

Antiquité de la nation, et de la langue des celtes, ou galloís, par 
le R. P. dom. P. Pezron. Paris, 1704. 

Mémoires de l'Amérique septentrional, ou la suite des voyages 
de Mr. le Barón de la Hontan. Amsterdam, 1705. 

Humpedi Hodii de bibliorum textibus originalibus versionibus 
graecis et latina vulgata, libri IV. Oxonii, 1705. 
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Suida? lexicón, gr. ac lat. Cantabrigiae, 1705. 
Linguar cisterum septentrionalium thesaurus grammatico-criti-

cits &., auctore Giorgio Hickesio Oxonii, 1705. 
Antiq. literaturae septentrión. Uberaliter ab Hwmphredo Wanleio. 

Oxoniae, 1705. 
Petri Lambecii, Origines haxmburgenses. Haimburgo, 1706. 
Basnage, Histoire des juifs etc. Rotterdam, 1706. 
Samuelis Bocharti Geographia Sacra, seu Phaleg. Lugduni Batav., 

1707. 
Strabonis rerum geographicarum, libri XVII , gr. ac lat. Ams-

taeledami, 1707. 

Athanasii Kircheri é Soc. J., Turris Babel. Amstelodami, 1707. 
Joann. Bapt Gramaye, Anttquitat. cameracensium, lib. I. Lovanii, 

1708. 
Philostratorum, quae supersunt omnia: vita Apoüonü Tyanen-

sis, &, gr. ac lat. Lipsiae, 1709. 
Voyages de Frangois Bernier. Amsterdam, 1709. 
Scriptores Brunsvicensia illustrantes studio Godefredi. Gul. Leib-

nitii. Hanoveriae, 1710. 
Miscellanea Berolinensia. Berolini, 1710. 
Imperium oriéntale, sive ¡antiquiíates Constaritinopolitanae, studio 

Anselmi Banduri mon. benedkt. Parisiis, 1711. 
Constantini Porphirogeniti de administrando imperio. Parisiis, 

1711. 

Joannis Georgii Eccardi historia studii etymologici tinguae ger-
manicae, &.a Hanoverae, 1712. 

Amaenitatum exoticarum, fasciculi V, auctore Engelberto Kaemp-
fero. Lemgoviae, 1712. 

Samuelis Bocharti opera; hoc est, Phaleg, &c. Lugduni Batavon 
1712. 

La reggia de Vollci di Antonio Ricchi. Napoli, 1713. 
Oratio dominica in diversas jere omnium tinguas versa, et pro-

priis cuyusque linguis, et characteríbus expressa, editore Joanne 
Qiamberleynío. Amstelodaimi, i^iS-

Osservasioni grammaticali nella lingua albanese, del P . Fran­
cesco María da Leoce, min. oss. rifom. Roma, 1716. 

Grammatica damulica, qua lingua damulica, seu malabarica hu-
cusque in Europa incógnita facile disci possit, concinnata, á Bartho-
lomaeo Ziengembalg. Halal. Saxonum, 1716. 

Godofr. Guiliekni Leibnítii, Collectanea etymologica. Hanoverae, 
1716 y 1717. 

Nouveaux tnémoires des missions des jesuites dans le Levant. 
París, 1718. 

Fr. Angelí Rocca, ord. S. Aug. Opera. Romae, 1719. 
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Lettres edifiantes et curieuses scrites par quelques misionaires 
de la Compagnie de Jesús. Recueil XIV. París, 1720. 

Flavü Josephi opera omnia, gr. ac lat. Amstelodami, 1720. 
Sioria detta chusa del Giappone, da Giovanni Crasset, gesuita. 

Traduzione del francese. Venezia, 1722. 
Voyage de Syrie, par Le-Roque. Arnsterdam, 1723. 
Ensayo cronológico para la historia general de la Florida, por 

don Gabriel de Cárdenas Cano. Madrid, 1723. 
BiblioUieca sacra, á jacobo Ls Long, Congreg. Orat. F'arisiis. 

1723. 
Rerum italicarum scriptares edente Ludovico Mitratorio. Medio-

lani, 1723. 
Grammatica Slavonica breviter collecta in graieco slavonica scho-

la, quae est in Magno Novogrado. Moscou, 1723. Es compendio de 
la Grammatice Slav'ica de Melecio Smotriski, publicada en Vilna en 
1619 y reimpresa en Moscou en 1721. 

Moeurs des sauvages ameriquains compares aux moeurs des 
premiers temps, par le P. Lafitau, de la Comp*. de Jesús. París, 1724. 

Flavii Josephi opera omnia, gr. ac lat. edente sig. Havercampe. 
Amstelaedami, 1726. 

Alberti Georgii Schwartzzü, Historia Finium principatus Re~ 
.giae. Gryphisvaldiae, 1727. 

Giro del mondo di Giovanni Gemetti Careri, Venezia, 1728. 
Grammatica latíno-tamidica, ubi de vulgari tamulicae linguete 

idiomate, &.*, auctore Constantio Josepho Beschio, Soc. J. in regno 
"inadurensi missionario. Trangambarie, 1728. 

Scriptores rerum germanicorum edente Jo. Burchardo Menckc-
nio. Lipsiae, 1728. 

Voyage de Dalmatie, por George Wheler. Haiae, 1728. 
The elenwnts of the Irish language, by H. Mac-curtin. Lovain, 

1728. 

Relasione istorica della nuova cñstianitá degl'indiani detti cichi-
íi, scrita in spagnolo del gesuita Gio. Patnzio Fernandez. Roma, 
1729. 

Histoire naturelle, civile et ecclesiastique de Vempire du Japono, 
compose en allemand, par Engelbert Kaempfer. Haye, 1729. 

Arte de la lengua vascongada, por Manuel de Larramendi, jesuí­
t a . Salamanca, 1729. 

lo Geogii Eckard, Commentarii de rebus Francme orientalis. 
Wirceburgi, 1729. 

Theophili Sigefredi Beyeri Museum sinicum, Penopoli, 1730. 
Histoire de France, par Gabriel Daniel, jesuite. Arnsterdam, 1730. 
Commentarium in Ge.nesim &.&, ab Augustino Calmet. Ordin S. 

Benedict. part I. Venetiis, 1730. 
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Dictionnaire universel francois et latin. Trevoux, 1731. 
Historia de la Conquista de México, escribióla Antonio de Solís. 

Madrid, 1732. 
Commentarii Academiae Scientiar., imperialis Petropolitanae. Pe-

tropoli, 1732. 
Marques Scipion Maffei: Verona illustrata. Verana, 1732. 

Dionysii Petavií, S. J. Rationarium temporum. Venetiis, 1733. 
Mdscellanea Berolinensia. Tom. 4. Berolini, 1734, 
S. Eusebii Hieronymi opera studio Dominici VaUarsii. Veronae, 

1735-
Description de. l'empire de la Chine, et de la Tartarie chinoise, 

par J. B. Du-Halde, jésuite. París, 1735. 
Commentarii Academiae Scientiarum imperiali Petropolitanae, 

1735-
Mosis Charonensis historiae armenicae. Londini, 1736. 
Teatro critico universal, por el P . Fr. Benito Feyjoó, de la re­

ligión de S. Benito, tomo 5.0 Madrid, 1737. 
Le grand dictionnaire géographyque, par Bruzen la Martiníére-

Venise, 1737. 
Orígenes de la lengua española, por don Gregorio Mayans y Sis-

car. Madrid, 1737. 
Historia regni graecorum Bactriani, a Theoph"do Sigismondi Ba­

jero. Petropoli, 1738. 
La mythologie et les jabíes, par í'Abbé Banier. Paris, 1738. 
Gregorn Maiansis tractatus de hispana progenie vocis air. Ma­

drid, 1739. 
Prolegomena et dissertationis in S. S.oripturae libros, ab Augus-

tino Calmet, Ord. Benedictíni. Lucae, 1739. 
Letires édifiantes écrites par quelques misstonaires jésuites &~ 

París, 1739. 
Grammatica talenganica, auctore quodam missionario é Soc. J , 

Paris, 1739. 
Fourmont, Catalogus codicum manuscriptarum bibliothecae re-

giae. París, 1739. 
Mémoire, pour fhistoire des Sciences, &. Noviembre, 1739. Par is . 
Banier, Mithologie. Paris, 1740. 

Aúnales regum, et rerum Syriae, á Joanne Bapt. Priíeszky é 
Soc. J. Viennae Austriae, 1744. 

Joannis Molleri, Cimbria literata. Hanniae, 1744. 

Joan Christophori de Jordán de Originibus SJaiñs. Vindobonaer 

1745-
Diccionario trilingüe del castellano, vascuence y latín, por Ma­

nuel de Larraimendi. San Sebastián, 1745. 
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Jo. Gottofredi Oertelii. Harmonía linguarum, speciatim Ungari-
cae cum hebrea. Wittebergae, 1746. 

Scriptorum a Societate Hafniensi &,a, pars secunda. Hafniae, 
1746. 

Mr. Woldire, Melema de lingua groenlandica. 
Notitia Germaniae antiquae, á Jac. Carolo Spener. Francfurtí, 

1746. 
Vallis Hertae, et origines Daniae, a Joh. Petro Anchersend. Haf-

niae, 1747. 
Juan Federico Schultze, Orientalischund occidentalischer f sprach-

meister. Lipsiae, 1748. 
Lactantii Opera. Lutetiae Parisiorum, 1748. 
Kalend. Eccles. Univ. Studio Simonís Assemani. Romae, 1750. 
Histoire naiureüe de l'Islande, du Groenland, &.*, traduit de 

l'Allemand dé mr. Anderson. París, 1750. 
Alsatia illustrata céltica, románica, francica, á Jo. Daniele 

Schoepflino. Colmariae, 1751. 
Geografía Norvegiae (autor, Schoemmgio). Hnfniae, 1751. 
Geographia histórica, &.a, por Pedro Murillo Velarde, de la 

Compañía de Jesús. Madrid, 1752. 
Felipe Buache, Considerations géographiques, et physiques sur 

les nouveües descouvertes au nord de la grande mer. París, 1753. 
IUyricum sacrum, a Daniele Farlato, Soc. J. Venetiis, 1753. 
Ulphilas iÜustratus, á Joh. Ihre. Holmiae, 1754. 
De illyricae linguae, vetustate, &* á Fr. Sebastiano Dolci, ord. 

min. Venetiis, 1754. 
Introduction á histoire de Danemarc, par Mallet. Copenague,. 

x755-
Trattato della lingua ebraica e sue affini, del P. Bonifazio Fi-

netti, dell' ord. de' Predic. Venezia, 1756. 
Histoire general des huns, &.&, par Mr. Deguignes, 1756. 
Clementis Alexandrini opería, gr. ac lat. Venetiis, 1757. 
Noticia de la California, sacada de la historia ms. del padre 

Miguel Venegas, de la Compañía de Jesús. Madrid, 1757 (El autor 
de esta obra es el docto jesuíta Andrés Burriel.) 

A general history of Ireland, by Ieofry Keating. London, 1758. 
I Moseoviti neüa California, ó sia dimostrazione della verita del 

paso a Ü'America Settentrionale, dissertazione del P. Fr. Giuseppe 
Torrubia. Roma, 1759. 

Jo. Gotfr. Hortelii, Harmonía linguarum orientalium. Aug. Vin-
delicor, 1759. 

Alphabetwn tibeíanum, studio Fr. Augustini Georgi, eremitae S. 
Aug. Rom., 1760 y 1762. 

Alphdbetum brammhanicum, &.a Romae, 1761. 
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Dictionnaire du vieux langage francois, par M. Lacome. París, 
1761. 

Alexii Symmachi Masochii Spicilgii biblici. Neapoli, 1762. 
Herodoti Halicarnasei historiare libri IX, gr. ac lat., cum notis 

P. Wessenlingii. Amsteladami, 1763. 
Nicolai Olai metropolitae strigoniensis Hungaria, et Atila, sive 

de originibus gentis, regni Hungariae. Vondobonae, 1763. 
Fr. Angelí á S. Josepho Carmel, Gadophylatium linguae persia-

riim. Amsteladami, 1764. ' 
Arte de la lengua general del Reyno de Chile, &.a, por Andrés Pe­

bres, jesuíta. Lima, 1765. 
Voyage en Siberie par ordre du roy en ifói, par Mr. l'Abbé 

Chappe d'Anteroche. París, 1767. 
Histoire de Kamtchatka, des isles Kurihiki et des contraes voisi-

nes, publiee en langue rttsientie, traduite par Mr. E. Lyon, 1767. 
Histoire de VAcadémie royale des inscriptions, tome 31. París, 

1768. 
Mémoire I sur le Zend, par Anquetil; Histoire de VAcadémie 

des Inscriptions, tome 31. París, 1768. 
Focalaír Gaoia)hilgersax-Chearla, or an Irishenglish dictionary, 

ky J- 'O- Bríen. París, 1768. 
Voyage en Siberie contenant la description de Kamtchatka, par 

Kracheninninkon. París, 1768. 

Histoire des celtes, par Simón Pelloutier. París, 1770. 
Joan Sajnovics, Soc. J. Ungari Tordadensis demonstratio idioma 

hungarum, et lapponum idem 'esse. Hafniae, 1770. 

Historia de la Nueva España, escrita por Hernán Cortés, aumen­
tada por el ilustrísimo señor don Francisco Lorenzana, arzobispo de 
México. México, 1770. 

Dizionario storico-geografico dell, America Meridionale, di Gian 
Domenico Coleti. Venezia, 1771. 

O Cornelii Taciti opera cum notis Gabrielis Brotier. Parisiis, 

Zend Avesta, par Anquetil du Perron. París, 1771. 
Alphabeíum grandonico^malabaricum sive samscrudonicum- Ro-

mae, 1772. 
Della Ungua propria de Cristo, e degli ebrei della Palestina da' 

iempi d'Macabei, dissertazioni di Giambernardo De-Rossi. Parma, 
1772. 

Monde primitif analysé et comparé avec le monde moderne, par 
Mr. Court de Gebelin. Paris, 1773. 

Storia antica degli Egisi, &c, di mons. Rollin. Venecia, 1773. 
Description de VArable, par Gasten Niebuhr. Amsterdam, 1774-
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L''Alcorán de Mahomet, traduit de l'arabe par André du Ryet. 
Amsterdam, 1775. 

Nova acta regias Societatis Upsalensís. Upsaliae, 1775. 
Histoire romaine, &, par les jésuites Latron et Romille. París. 

1775-
Torfaeana and sive Tihormondi Torfaei notae posteriores in se­

rian regum Daniae. Hafníae, 1777. 
Histoire des ierres polaires, par Mr. Richer. París, 1777. 
Voy age dans Vemisphere austral et autour du Monde, écrít par 

Jacques Cook, &.a París, 1778. 
Rechenches sur Vancien peuple finois d'aprés les rapports de la 

langue finoise avec la grecque, par Nils Idman. Oeuvrage traduit du 
suedois. Sfcrasbourg, 1778. 

Saggio di Storia americana, <5\a dall'Abate Philippo Salvador Gi­
lí j . Roma, 1780. 

Storia antica del Messko, dall'Abate D. Francesco Saverio Cla-
vigero. Cesena, 1780. 

Elementa linguete Da¡coromanae, sive Vdlachiae, á Samuele Klein 
de Szard. Vindobonae, 1780. 

Storia genérale deÜa Ciña, ovvero grandi anndi cinesi, tradotti 
da Giuseppe de Moynac de Maílla, gestuta. Siena, 1781. 

Nouvelles d-escouvertes des nisses entre l'Asie et VAmérique, 
ouvrage traduit de l'anglois de Mr. Coxe. Neuohatel, 1781. 

Variae lectiones veíeris testamenti ex inmensa mss. editorumque 
codicum congerie haustae, á Job. Bernardo de Rossi. Parmae, 1782. 

A grammar of the Ibemo-aütic, or Irish langtiage, by Charles 
Vallancey. Dublin, 1782. 

Essay on the celtic language, by Charles Vallancey. Dublin, 1782. 
Saggio sulla stcwia naturale .del •Chiti, dal abate Don Juan Ignacio 

Molina. Bologna, 1782. 
Histoire de Russie, par Mr. Levesque. París, 1782. 
Voyages aux Indes orientales & á la Chine, par Sonnerat. París, 

1782. 

Eettere americane, del conde Carli. Cremona, 1782. 
Antiquitates Italicae, a Ludovtco Muratorio. Mediolaní, 1783. 
Collectanae de rebus Hibernicis Nuber XII. Dublin, 1783. 
Catálogo dette lingue conosciute, di Hervás. Cesena, 1784. 
Historia de abipponibus auctore Martino Dobrizhoffer per an­

uos XVIII Paraguariae míssionario. Viennae, 1784. 
The history of Sumatra, by William Marsden. London, 1784. 
Origine italiche di Mario Guarnacci. Roma, 1785. 

Storia della Russia, tratta dall'opera del Le-Clerc. Venezia, 1785. 
Troisieme zvyage de Cook. París, 1785. 
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Storia della Russia, tratta dell' opera di Le-Oerc. Venezia, 1785, 
1786. 

A vindication of the anden history of Ireland, by Charles Va-
llancey. Dublin, 1786. 

Jouirnal historique et politique, par Mallet Dupan, Mars, 1786. 
Genéve. 

Origine italiche di monsignore Mario Guamacci. Roma, 1786 y 
1787. 

Relación histórica de la vida del venerable padre fray Junípero 
Serra, por Francisco Palou, de la Observancia de San Francisco. 
México, 1787. 
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APÉNDICE II 

E L ESTRECHO DE ANIÁN. 

Mucho se habló del estrecho de Anián antes y después de Her-
vas, y fué opinión general la de considerarlo como una invención 
fabulosa. Era el -paso marítimo desde el Atlántico al Pacífi­
co, por el Norte de California y de tierras del interior de la Amé­
rica septentrional, sólo conocidas en los siglos xvi y x v n por refe­
rencias de los indios; el paso llamado después del Noroeste, que 
realmente existía, aunque mucho más al Norte de los lugares por 
donde se le buscaba e impracticable durante gran parte del año. 
Existía también la localidad geográfica llamada Anián en la parte 
extrema occidental de aquel paso, o sea en el verdadero estrecho de 
Anián, que era el de Bering. Pero ¿habían navegado por él, coma 
se decía, ingleses, holandeses y españoles? Aquí está o puede estar 
la invención, la fábula. 

Dice Hervás en las últimas páginas del tomo I que, según es­
cribió el franciscano Torrubía, los holandeses fueron los que presen­
taron a Felipe II una relación en la que se aseguraba que desde la 
costa de Bacallaos, en Terranova, habían pasado desde el mar del 
Norte (Atlántico) al mar del Sur (Pacífico), y que ellos, los (ho­
landeses, fueron los que dieron a aquel paso el nombre de Anián,. 
y lo publicaron en el mundo. Esta relación llegó, desipués de muerto 
Felipe II, a las manos de su hijo Felipe III , que ordenó al conde de 
Monterrey, entonces Virrey de Nueva España, que enviase a des­
cubrir por nuestras costas y a expensas de su Real Erario el su­
puesto estrecho. Para este fin salió del puerto de Acapulco, a 5 de 
mayo de 1602, con tres naves, el general Sebastián Vizcayno. 

No están conformes con esta versión algunos historiadores mo­
dernos. Orozco y Berra, por ejemplo, en su Historia de la Geo­
grafía en México, dice que la expedición de Vizcaíno se armó con 
otra principal finalidad. Felipe III , por cédula de 27 de noviem­
bre de 1599, había ordenado al virrey don Gaspar de Zúñiga que 
se emprendiera nuevo reconocimiento de la California por las cos­
tas exteriores del Golfo, con el designio principal de buscar un abri­
go para la nao de China, que, teniendo que aportar hacia el ICabo> 
Mendocino, necesitaba de un puerto en que hacer aguada y en que 
los pasajeros, maltratados con las penalidades de la travesía, pudie­
ran saltar en tierra... La expedición, con almiranta capitana, una 
fragata y un barco longo, salió, en efecto, del puerto de Acapulco el 
día 5 de mayo de 1602, tomó por la costa hasta Mazatlán y Culia-
cán, atravesó el mar de Cortés y llegó al cabo de San Lucas el 
8 de junio; de aquí en adelante reconoció toda la costa de la baja. 
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California y parte de la superior, hasta los 43o de latitud, visitando 
los puertos de San Francisco, San, Diego y Monterrey, hasta el 
cabo Menlocino. Separada la almiranta de las demás embarcaciones 
el 29 de diciembre, con intento de volver a la colonia con los en­
fermos, una tempestad la arrojó hasta los 43o cerca del cabo Blanco, 
4ídesde donde la costa tomaba dirección al Noroeste; allí halló un 
río muy caudaloso y hondable, y queriendo entrar por él el alfé­
rez Martín de Aguilar y el piloto Antonio Flores, las corrientes no 
dieron lugar a ello. Se ha creído que este río es el estrecho de 
Anián, que va a dar a la gran ciudad de Quiriva, y se ha señalado 
en varias cartas geográficas con la denominción de entrada o río de 
Martín de Aguilar". 

Otras muchas relaciones aludían al famoso estrecho, tal como la 
de fray Jerónimo de Zarate, que decía que estando pescando ba­
calao en Terranova dos naos españolas, les dio tan gran tem­
poral que los embocó por el estrecho de Anián, y una de ellas 
llegó a una populosa ciudad... qus es la misma que vio y descubrió 
Anián. Como se ve, se habla de un individuo descubridor así lla­
mado, de cuya existencia nada se ha podido saber, porque, como 
luego se dirá, Anián era el nombre de una localidad del Noreste 
<ie Asia. Se citaba también el Viaje que por el dicho estrecho hizo 
en 1588 Lorenzo Ferrer Maldonado. Pero estas noticias o tradi­
ciones no se confirmaban, y la existencia del paso cayó en des­
crédito, hasta que por iniciativa de cierto académico francés vol­
vió a hablarse de la posibilidad de hallar el paso. A buscarlo fué 
en 1791 la expedición española de las corbetas Descubierta y Atre­
vida, mandada por Alejandro Malaspina. 

Hervás no se limita a las breves indicaciones que hace en el to­
mo I con referencia al padre Torrubia. Había hecho estudios es­
peciales y bien documentados sobre la materia, y a ella vuelve en 
el tomo II . 

Interrumpiendo el discurso sobre las naciones de Asia, y al lle­
gar a las que habitan el extremo Noreste, detienese en tal lugar, 
dice, como en una atalaya desde la cual con la vista natural se des­
cubren a uno y otro lado países de Asía y de América, y puede ad­
vertirse la suma facilidad con que ésta se pobló antiguamente, pa­
sando sus primeros pobladores por este sitio, el cual quizá no era 
aún estrecho de mar, o era solamente un canal estrechísimo (1). 

"La observación, pues, de este estrecho de Anián, llamado hoy 
de Bering, no sin injuria de la memoria de sus primeros descu­
bridores, nos hará conocer claramente el sitio por donde se pobló 
la América Septentrional, y renovar la honrada memoria de los des­
cubrimientos antiguos que, olvidados vergonzosamente, se publican 

(1) Página 283 del tomo II. 

9 
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al presente como nuevos en las relaciones de los viajes de Beringv 
de Cook y de otros viajeros. 

"Luego que se descubrió el gran continente de América se 
introdujeron en la historia, filosofía y geografía, muchas cuestio­
nes y dudas sobre su población, y la decisión de ellas era tan va­
ria cuanto lo eran los sistemas arbitrarios que cada autor se figuraba 
sobre el modo con que la dicha población pudo hacerse. Pocos años 
después del descubrimiento de América se descubrió el estrecha 
de Anián, como después se probará, y el descubrimiento de este es­
trecho mostraba claramente cómo se pudo poblar fácilmente la Amé­
rica." 

Sigue, la descripción del estrecho tal como se hace en la rela­
ción de los viajes de Cook, "en la que se le da el nombre de estrecho' 
de Behring (o Berings)", Demuestra luego Hervás que la mayor 
parte de los geógrafos que florecieron a fines del siglo xvi y al prin­
cipio del x v n admitieron la existencia del estrecho de Anián, por­
que los mapas que en su tiempo se pulblicaron le ponían ya. Pero a 
mediados del siglo x v n empezó a dudarse, o por lo menos nadie sa­
bía de modo cierto dónde estaba, ni qué mares se comunicaban por 
él: unos decían que estaba en el Océano Septentrional, entre Tar­
taria y la tierra de Yeso; otros, entre ésta y la que suponían isla de 
California. En la edición del Diccionario de Moreri, de 1702, se de­
cía que el estrecho de Anián "separa de América el Asia, y se ex­
tiende por el lado del Norte hacia el Japón y la China". En 1725, 
Martiniére hablaba de él como estrecho poco conocido y quizá ima­
ginario entre Asia y América, en las tierras árticas. Y aunque en 
muchos mapas se dibujaba el tal estrecho; 'muchos creían, coma 
Baudrand (1682), que debía ponerse "entre los entes imaginarios". 

Pero llegó la época de los descubrimientos, por rusos e ingleses,, 
de aquellos mares, y hacia la latitud boreal de 66° se puso el estre­
cho, que ahora llamaron de Bering. "Quien coteje —-dice Hervás— 
ia figura y situación de éste, según los nuevos mapas y observacio­
nes, con la figura y situación que los mapas antiguos dan al estrecho 
de Anián, necesariamente inferirá del cotejo que este estrecho se 
descubrió y conoció en el siglo xvi ." Tiene por cierto que el descu­
brimiento se hizo antes del año 1584, y como prueba principal ale­
ga tres documentos que cita como existentes en la ciudad de Roma, 
El primero es el gran mapa mundi que en el corredor más alto áe\ 
Vaticano, o sea, en las lonjas llamadas de Rafael, se pintó antes del 
año de 1585, con la delincación del estrecho de Anián. Con este mapa 
conviene el que hay pintado en un gran globo terráqueo muy anti­
guo de la Biblioteca del Colegio Romano en que escribía. En la mis­
ma Biblioteca estaba el tercer documento, muy insigne: es un Atlas 
magnífico de pergamino; consta de 23 pergaminos, en el que "se poner 
tres veces el estrecho de Anián, con noticias interesantes sobre los 
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descubrimientos hechos hasta el año de 1584, en el que, como des­
pués se verá en la descripción de algunos mapas del dicho Atlas, se 
habían descubierto ya el .paso a la América septentrional, el estrecho-
de Aníán y las islas que actualmente se llaman Nueva Caledonia y 
Nueva Celanda; se conocía ser península la California, y se sabía­
la dirección de su gran río, que al presente se llama Colorado. El di­
cho gran Atlas, hecho con mucha costa, lo he mostrado a'muchos-
literatos y personajes que en él, con admiración, han observado de­
lineados no pocos países que se creían descubiertos en el siglo 
presente. Los mapas o papeles originales que sirvieron para delinear 
las cartas geográficas del Atlas, que pone los descubrimientos hechos 
hasta el año de 1584, estaban ciertamente en español, porque mu­
chísimos nombres de los países son españoles, y los títulos y adver­
tencias que se ponen en los mapas son medio españoles e italianos.-
El autor o dibujador dé ellos, que se llamaba Antonio Millo, debía 
ser ignorante del italiano, en el que quiso poner los dichos títulos, 
y varios nombres de países; y para denotar los ríos usó siempre la: 
letra R, que es propia de los mapas españoles: en los italianos se 
usa la letra F , inicial de la palabra italiana fiume, que significa río." 

A continuación extracta noticia de informes y relaciones de via­
jes de españoles al Norte de América en busca del estrecho, del que 
ya se tenía noción en los días de Hernán Cortés, quien en 15 de octu­
bre de 1524 escribía al Emperador diciéndole: "Se tiene por cierto 
que en aquella costa (de la Florida, por la parte del Norte, hasta lle­
gar a los Bacallaos) hay estrecho que pasa al mar del Sur." 

"En el dicho Atlas —continúa Hervás— se pone tres veces el 
estrecho de Anián; las dos primeras se ponen en el mapa VII I , que 
es un mapamundi en 'cuadro o dlano, sin graduación, mas con la deli­
ncación de los círculos equinocciales, trópicos y polares, por los que 
se conoce la respectiva situación de los países. El estrecho de Anián 
se pone una vez en la parte occidental de dicho mapamundi y otra 
vez en la oriental: en aquélla se pone la extremidad asiática en-' 
frente de la América, y en la parte oriental se pone la extremidad 
de América enfrente del Asia. El círculo polar ártico pasa por dicho 
estrecho, cuya anchura parece ser de treinta leguas, y en medio de ella 
hay una isla con este t í tulo: isula de Spiriti (isla de los Espíritus)". 

"A medio grado sobre el círculo ártico empieza el dicho estre­
cho a alargar mucho, y casi a otro medio grado se pone un canal 
larguísimo, que paralelamente corre al Ecuador y va a salir sobre 
la tierra de Labrador, y en este canal se lee con malísimo italiano: 
Canal qale passo corso inglese laño MDLXXXIIII (Canal que pasó 
corriendo o en corso inglés el año 1584). Sobre dicho canal se se­
ñala tierra desconocida con este título: Tierra incógnita. La costa 
americana desde el dicho estrecho hasta la California está llena de 
nombres, que son los siguientes: Quigira, Ca de los bulcanes, Cabi-
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sito, Anusa, Casan, Pinos, Sicocin, Miras, Braba, R. Moniegínr 

Rr Bueno, Costamala, Makigrema, R. Ricos, Costa, Buazc, Dogan-
za, El Mango, R, Sincizi, R. Sianga, Palomida, Conti, R. de Santa 
María, &. Este último río está a la misma latitud que el desemboca­
dero del río Colorado, que se hace desaguar unido con otro río, y de 
estos dos, el primer se llama Bonavia, y el segundo, Fioras. En el 
dicho mapa, debajo de la extremidad oriental del Asia, se pone entre 
el trópico de Cáncer y el Ecuador una parte de la Nueva Guinea (que 
en el mapa se nombra Nova Ginea), con muchas islas grandes a su 
Oriente. Asimismo se pone el estrecho de Magallanes, con la deli­
ncación de la tierra del Fuego, sin límites, y con el título Terra de 
Fííocho, que es medio español e italiano; y últimamente, sobre el 
¡mar Glacial de Europa se pone un pedazo de tierra, que parece va 
a unirse con la desconocida, que se delinea sobre el canal americano 
antes nombrado, que los ingleses pasaron en el año de 1584. El 
nombre de Antonio Millo, autor o delineador puro del Atlas, se 
pone solamente en el dicho mapamundi, 

"Los mapas IX y X son de la América. En el primero de ellos se 
ponen el mar Pacífico o del ¡Sur; Nueva España, hasta el rio Colora­
do, y las costas de Quito, Perú y Chile. Debajo del Ecuador se di­
seña parte de la Nueva Guinea, y al Oriente ide «sta, en la distancia 
de treinta leguas, se ponen entre el Ecuador y el trópico de Capri­
cornio cinco islas grandes, tres medias islas grandes y algunas pe­
queñas. Debajo de estas islas se lee: India nova tróvala nel ano 
MDLXVII (esto es, India nueva, hallada en el año de 1567). 

"En el mapa X se ponen ,1a América meridional, parte de Nue­
va España, y la América septentrional, que no está sujeta a Es­
paña; y sobre ella se ve un canal, que desagua sobre la tierra del 
Labrador y tiene esta inscripción: Chanal qval paso chorso inglese 
laño MDLXXXJIII. Esta inscripción, medio italiana y española, 
es la misma que se puso antes. En las costas de la tierra del Labra­
dor se ponen dos golfos grandes, que corresponden a ios de Baffin 
y Hudson, y en el país del Labrador se pone este título: Tera de 
Laboradorv. 

"\En el mapa XII I se ponen el mar Pacífico y la extremidad 
oriental de Asia, que comprende desde el estrecho de Anián, las 
costas de ella, la península que llamamos de Karntchatka y varias 
islas grandes debajo de la península, a las que se da el nombre de 
Xapan (Japón) en el mapa; y enfrente de dicha extremidad se po­
nen las costas de América. 

"En la dicha extremidad de Asia se pone gran parte del país 
que ahora se llama Tchutsco, Tschutsko, o Tsuktsko, y en él «están el 
río Quin-ci, que le atraviesa, y es el que ahora se llama Añadir; el río 
Anián, que pasa por una población, llamada también Anián (el nom­
bre del estrecho de Anián alude claramente al del río y población 
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Anión), situada en lo más septentrional; y las poblaciones Sonalar, 
Aranas, Pinsi, Simani, Cantan y Tapinza; y al lado austral, en la dis­
tancia de pocas leguas, están dos .poblaciones llamadas Almarosín y 
Can'vM. Enfrente del desembocadero de Quinó, en el mar, hay una isla 
llamada Qmsai. Con el río Quinci se une otro, en cuya ribera está la 
población Quanciamus, y a .pocas leguas está la de Saiarisu. Luego 
hacia el Sur se signe la península de Kamtchatka, que en el mapa se 
llaima Tera-Sagrafo, y en ella se ponen las poblaciones Acasan, Un­
gid, U'ancuagia y Ugniwi. En el golfo de Kamtchatka se pone una 
isla larga, llamada Sequinaro, entre la cual y Kamtchatka, en la 
costa del golfo, están las poblaciones Brama y1 Zenigu, y en la costa 
del golfo, entre Sequinaro y Tierraforme, están las poblaciones Pó­
sala y Córelas. Debajo de Tera-sagrafo (o Kamtchatka) se ponen 
varías islas con el nombre de Xa-pan (esto es, Japón). En las costas) 
de dicho golfo, que va hacia Corea, se ponen los nombres de las po­
blaciones Aisaia y Nimbo, y de raía isla enfrente de ellas, llamada 
Cunacao. 

"Debajo de Xapan o Japón, hacia el Sur, se ponen varias islas 
con nombres españoles y extranjeros, y el número de ellas crece a 
proporción que están cerca del Ecuador hasta el sitio en que se pone 
mare de Moluche (mar de las Molucas). Al Oriente de las islas Mo-
lucas se pone descubierto todo el lado septentrional de Nueva Gui­
nea (que es larguísimo), con nombres españoles y extranjeros en 
sus costas, y después se ponen varias islas con la siguiente inscrip­
ción antes puesta:' India nova trovata laño MDLXVIL Estas islas 
se ponen en la zona tórrida austral. 

"En la costa de América que en el dicho mar se pone desde el 
estrecho de Anián hacia el Sur, se leen varios nombres puestos 
a diversos sitios de ella por viajeros navegantes: por ejemplo, se 
leen: C. de los Balcanes, Casisto, La Costa, La Buena, La Bracia, 
C. Rasos, C. Bono, La Fortuna, C. de Mala gente, Guelana, C. Mos-
chero y C. Alanchon (debía decir C. Alarcón), que corresponde a la 
latitud en que desagua el río Colorado. Entre el curso o dirección de 
éste (la cual es la misma que he visto en los mapasque los jesuítas 
misioneros de California han hecho y traído de Italia) y las costas 
de América se ponen primeramente Sierra-Nevada (enfrente del es­
trecho de Anián) y después, hacia el Sur, las poblaciones Quinta, 
Quivira, Antona, Pursa, Aulata, Catagan, Pitagot, Esame, Ananas 
Souit, Mossas, Puiz, Vicana y Pontan, que está cerca del sitio en que 
se unen dos ríos, no lejos de su desaguadero. Uno de estos ríos debe 
ser el que al presente se llama Colorado, mas no se le da nombre; y al 
otro se le da el de Mileflores. Este segundo río se llama en otro mapa 
Fioras; y al río Colorado en los mapas VI I I y IX se dan los nom­
bres diversos de Bonauía y Bonagugia. Tierra adentro, a la latitud 
de Sierra-Nevada (esto es, Sierra Nevada), se pone con letras ma-
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yúsculas el nombre Qalasal, que parece ser de provincia y en ella 
sale el río Colorado, en cuya parte oriental hasta su desagüe se 
ponen las siguientes poblaciones: Cattota, Utanza, Purgua, Prasen, 
Ocuila, Vítasa, Meleta, Poísa, Ancha, Valunra, Gmnata, Oama, San 
Miguel, Santa María. Estas cuatro poblaciones últimas están casi 
un grado más meridional que el desagüe del Colorado en la provin­
cia Cíbola, ahora llamada Granada." 

Hemos reproducido íntegra la descripción del mapa por ser éste 
casi desconocido en nuestros días. Ya se ha dicho que escasean 
mucho los ejemplares del Catálogo y hemos indicado también que 
los que leen o estudian dicha obra la consideran desde el punto de 
vista filológico y han venido haciendo caso omiso, o muy secundario, 
de las disquisiciones de carácter étnico, geográfico e histórico, que 
tanto abundan en ella. 

De la vista y estudio del mapa dedujo Hervás que el nombre de 
Anián dado al estrecho alude al río y pueblo de Anián, situados 
en la extremidad oriental de Asía, y al río y al pueblo debieron lle­
gar los que dieron al estrecho el nombre de aquéllos. No hay para 
qué hablar de viajero o navegante llamado Anián y descubridor de 
ese estrecho, como no sea para investigar la etimología del nombre 
aplicado al (pueblo y al río, investigación que no hace al caso. Basta 
saber que el vocablo Anián, como otros -muchos nombres geográficos 
de aquellos países del Noreste de Asia está en mapas del siglo xvi, 
que había'razón, pues, para hablar del estrecho de Anián, y que éste 
era tradicionalmente conocido como lugar en que se acercaban Asia 
y América y por el que tuvo que efectuarse el paso de los asiáticos 
que fueron a poblar las tierras americanas. 

Cuestión distinta es la del paso en el siglo xvi de navegantes 
españoles o de otra nacionalidad por un canal que desde la parte 
Norte del Atlántico, por el Océano Glacial y al Norte de la América 
septentrional, abría camino hacia el estrecho de Bering. Este estre­
cho es el estrecho de Anián; el otro, aquel largo canal o paso, que es 
-el famoso.paso del Noroeste,'ipudo ser o no ser conocido práctica­
mente de los navegantes del siglo xvi. Pero relacionando la noción 
estrecho de Anián (Bering) 'como paso desde el Océano Pacífico a 
los mares glaciales, con la noción de pasos marítimos desde el Océano 
Atlántico hacia aquellos mares por los golfos y anchos canales que 
se abren al Norte de Terranova y al Oeste de Groenlandia, y confir­
madas estas nociones «por los mapas que corrían entre los marinos, 
los pescadores y los geógrafos, es lógico que se creyese en la exis­
tencia del paso de uno a otro Océano y aun que se aplicase a todo 
él el nombre de una de sus embocaduras, la occidental o de Anián. 

Debió haber habido intentos de aventurarse en dicho paso, e indi­
cio de tales tentativas son las fabulosas relaciones de viajes a que 
nos; hemos referido, como el de 1588, atribuido al capitán Lorenzo 
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Ferrer Mal donado, que antes se citó, y que con el piloto Juan Mar­
tínez (1), natural de Algarve, se decía haber ido desde las. costas del 
Labrador al mar del Sur o Pacífico. Hervás dudaba de la certeza de 
este viaje, como otros antes de él y después, tales como don Juan 
Bautista Muñoz (2) y Fernández de Navarrete, que más que dudar, 
negaron, afirmando la falsedad del viaje, y más recientemente nues­
tro compañero el señor Novo y-Colson, quien en el Congreso de Ame­
ricanistas de Madrid, de 1881, declaró su firme convencimiento de 
que la relación de Maldonado no admite defensa alguna y es apó­
crifa y falso todo lo que contiene (3). 

Como dice Hervás, "la gran correspondencia que se halla en la 
figura y situación de los países delineados en el Atlas del Colegio 
Romano y de los que al presente se creen recién descubiertos, es 
prueba eficacísima, y aun enteramente convincente, de haberse for­
mado los .mapas del dicho Atlas por relaciones de viajeros que ob­
servaron el estrecho de Anián. ¡Parece que no se deben tener por 
efectos casuales el hacer penínsulas a California y Kamtchatka, isla 
al Japón, el delinear el golfo de Kaantchatka y el dar a las costas 
de Asia y América, al estrecho de Anián y a los ríos Quinci (hoy 
Añadir) y Bonagugia (hoy Colorado), casi la misma situación, figura 
y dirección que tienen según los descubrimientos del siglo presente". 

Abraham Ortelio, "en el mapamundi de su Theatrum orbis ierra-
rum (i579) pone el estrecho de Anián como está en el At las ; mas 
sobre Quivira pone este título: regnum Aniani, y el país y río Anián 
•en el Atlas se ponen en la extremidad oriental del Asia". 

(1) Entre los atlas citados por don Cesáreo Fernández Duro en las 
Noticias que dio de cartas de marear, manuscritas de españoles, figura 
el "Atlas de siete cartas en pergamino... firmado loan Martines, en Mes-
sine, añy 1577, y cuya primera carta es el Mapa-mundí en que se com­
pleta la figura del continente americano, con el estrecho de Anián (Be-
rhing)". Este nombre, entre paréntesis, dfbe ser indicación del mismo 
señor Fernández Duro o del autor de quien tomase la noticia, puesto que 
en 1577, fecha del mapa, no se podía hablar de Bering, que aún no 
había nacido (Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, tomo XV, 
página 135). También son documentos curiosos la "Perspectiva, piano y 
fortificación del estrecho de Anián, descubierto por el capitán Lorenzo 
Ferrer Maldonado, año de 1588" y "Mapa-mundi que muestra el estre­
cho de Anián, etc." Copias en la Real Academia de la Historia. Colec­
ción Muñoz, tomo XXXVIII, folios 15, 16 y 17-

(2) Tomo XXXVIII de su Colección, antes citado. 
(3) Claro es que de esta rotunda afirmación hay que descartar la 

referencia al verdadero estrecho de Anián; el que "los cosmógrafos lla­
man de Anián..." el que tiene "de la una parte la Asia, de la otra la 
América...", aquel por el cual "desembocamos en el mar Grande", es 
decir, el que va desde el mar Glacial (no desde el Atlántico) al mar del 

Sur; todo ello tal como se lee en la Relación del Viaje. 
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Conjetura Hervás que Ortelio tomó algunos nombres de la rela­
ción de los viajes de Marco Polo, el cual, en la extremidad oriental 
del Asia pone las 'provincias de A nía y Toleman, y quizá el nombre-
de aquélla ha dado fundamento a la invención o descubrimiento del 
nombre de Anión. 

Tales son, en resumen, y con algunos comentarios nuestros, las 
noticias que recogió y los juicios o conjeturas que hizo Hervás so­
bre el estrecho de Anián, y sobre el paso desde el mar Pacífico al 
Atlántico. 




